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Mis queridos amigos: La Providencia que ve­
la  por la preciosa vida del gran Pontífice, sigue 
complaciéndose en darnos la.s pruebas más re­
levantes de que por algo esa vida, cuanto más 
avanzada más fiorida se presenta. Es natural 
que el fenómeno saque de quicio á la secta y 
procure cu artículos y telégramas dar un men­
tís á la realidad, y más natural aún que el Go­
bierno del excomulgado dé pase á tantas patra­
ñas para consolarse de la aflicción que el cua­
dro de la córte subalpina ofrece; mas sufra 
nuestro regocijo y el óptimo estado de Pió LY y 
averigüe por qué Víctor Manuel, libre, dando 
completa satisfacción á sus necesidades de rey 
liberal y de hombre particular no disfruta de 
■gran salud, .y á decir de sus propios adversa­
rios, si las cosas siguen como van, y esperamos 
que vayan como siguén, aún Pió IX enterrará 
»1 piamonté.s.

Ese buen estado permite á Sn Santidad sus 
paseos ordinarios, tareas y audiencias. Las úl- 
•tima.s llegan al alma de los sectarios y claman 
fcontra la dureza de corazón de lós jesuítas, que 
expone al venerable anciano a tanta fatiga re­
cibiendo sin cesar. ¡Qué entrañable interés, 
ellos, que, ménos clavarle el puñal, porque no 
pueden entrar en el Vaticano, nada descuidan 
para amargar su vida! No ménos excitan su 
cólera los discursos del Santo Padre; ¡haberse 
Atrevido á decir textualmente y con accionar 
resuelto «si, yo venceré, yoh  El subalpino para 
afirmar más y  más sobre su cabeza la justa sen- 
.tencia de ex-comunion, dijo con desenfado ver- 
;daderamente quijotesco «en Roma estamos y 
en Roma permaneceremos, y el Pontífice, aunl 
que solo sea porque la historia enseña que al 
jSn y á la postre .siempre la tiara enterró el ce - 
■íro, ¡no puede decir que vencerá! ¡No le creen 
infalible y se espantan de una profecía!

A e.se propósito de la excomunión bueno .será 
Idesmcntir lo que la secta propaló y algun pe­
riódico católico trascribió de buena fé, á .saber: 
que se halla dispuesta la bula de excomunión 
■nominahm contra Victor Manuel y consortes, y 
que en breve aparecerá sobre las puertas de las 
Basílicas. No hay tal bula, ni tal pensamiento; 
demasiado conoce el mundo los nombres de los 
excomulgados, y bien puede decirse, como fenó­
meno notable, que casi estaría hoy por demás 
.declararlos vitandos, porque la verdad, y bien 
.sensible para la corte subalpina y sus parciales, 
•es que todos los católicos que merecen tal nom­
bre no necesitan que la Santa Sede les prescri­
ba que se alejen de todo contacto con lo.s exco­
mulgados en especie: el galantuóno y los suyos 
é e  hallan solos con su conciencia que los roe.

La misma excomunión debia formar parte, 
según los sectarios, de la Alocución pontificia 
en el próximo consistorio secreto; más gracias 
¿  las promesas del nuevo ministerio. Pió IX se 
mostrará ménos rígido en' s'ús palabras... Allá 
lo veredes... ¿Cuando? Como siempre la prensa 
liberal se ha dado fijar épocas y dias en la se- 
gjuridad indudable de que .señalando todos los 
meses y todos los dias, con alguno han de acer­
tar... No llegando, alegan por causa obstáculos 
en cl nombramiento de Obispos y cardenales, 
por presión de los gobiernos europeos... menos 
de Sañer, se entiende, del cual no se dice por 
aquí que pida birrete alguno cardenalicio. 
Duerman en paz los tan manoseados candidatos 
del liberalismo: ni siquiera su gran celo porque 
el Sacro Colegio no quede en cuadro, ha de in­
fluir en el ánimo de Pío IX  para confirmar los 
nnqn.oiqs..

Como tampoco el relativo á que el Cardenal 
Antonelli ha interpuesto sus buenos oficios con 
el duque Broglie, suponiendo que á la Santa 
Sede doleria el relevo de Corcelles. ¡Oh, torpe­
za! ¿No ven los liberales que tanto amor al Cor­
celles y tanto interés porque no se vaya, son 
los más propios para convencer á los católicos 
de que Corcelles está fuera de su elemento? La 
Santa Sedo le aceptó á falta del conde de Bour- 
goig, como un mal menos grave y si hubiera 
venido otro embajador más liberal que de Cor­
celles: pero si Corcelles, conociendo que no es 
políticamente digno servir á Mac-Mahon, de. 
política contraria á la de Thiersque le nombró, 
quiere dimitir ó prolongar su veraneo, la San­
ta Sede no llorará ni ménos pedirá qne vuelva. 
Quieren unir los liberales su suerte á la de 
Fournier, olvidando que entre el Vaticano y 
Quirinal no hay soldadura, y  puede que lo lo­
gren, cayendo ambos, sobre todo si Fournier, 
en su veraneo parisién se convence do que tam­
poco es de gran dignidad política servir un 
Gobierno que detesta y cuya política contradi­
ce con sus actos como embajador. No creo, sin 
embargó, que Fournier abandone el puesto: el 
Quirinal le necesita; sabe que si dimite no ven­
drá otro en el acto y procura conservarle á 
cualquier costa, trabajando de consuno en la 
conservación de Corcelles.

Y  que ámbos embajadores son más adictos á 
la política del Quirinal que á la dignidad del

gobierno que representa, lo sabíamos por el fin 
que ha tenido el desgraciado negocio de la ins­
pección escolar, y por si faltaba algun nuevo 
dato, le tenemos en el asunto de la peregrina­
ción proyectada, al Santuario de San Francisco 
de Asís para el próximo Agosto. Sabido es que 
varios católicos franceses unidos á los italianos 
tenian dispuesta dicha peregrinación y escan­
daloso es el ukase del prefecto de Perusa Mara- 
motti, dado por órden secreta del nuevo minis­
tro Cauteley, prohibiendo la peregrinación bajo 
penas severas y encomendando á la fuerza pú­
blica que destruya toda comitiva de católicos, 
aun cuando los peregrinos vayan solos: y ¿qué han 
hecho Fournier y de Corcelles para oponerse á 
tan arbitraria é impía medida dada solo en ódio 
de las peregrinaciones francesas? Marcharse 
cuando sabían ya que la Gaceta iba a publicar 
tal órden y no dejar siquiera instruo ion algu­
na á sus secretarios, ó mejor, ordenándoles que 
se callen. Lo.s defensores de ambas embajadas y 
del Quirinal suponen que esto es solo una me­
dida particular italiana, que en nada afecta á 
Francia, antes la favorece impidiendo que sus 
súditos vengan aquí á contagiarse. En efecto, es 
un contagio el actual reino, más si por causa de 
salud pública se prohibe la peregrinación en co­
mitiva é individual ¿cómo cl Gobierno dispone 
ejercicios de campaña donde millares de hom­
bres se ensayan á matarse y prohibe que algu­
nos cientos de católicos oren por breves mo­
mento.?? El paternal cariño piamontés cuida 
más de cuatro peregrinos, en su mayor parte 
extranjeros, que de miles de hijos de la pátria 
á los cuales, según los registros de los hospita­
les, entrega á la voracidad del calor, las fie­
bres etc. sin dispensarles de las grandes revis­
tas y parodias militares. Y como el apetito vie­
ne comiendo, á la prohibición contra San Fran­
cisco, ha seguido otra del bravo prefecto de 
Aucona, impidiendo las populares visita.s al 
Santuario de Loreto. Y  todo por causa de salud 
pública, si bien toda la canalla liberal dice pOT 
las plazas y repiten sus periódicos que la salud 
es una excusa y que con el cólera ó nó en Ve- 
necia y Tre viso, las peregrinaciones hubieran 
sido siempre suprimidas, como respuesta nacio­
nal á las agresiones francesas.

Esta salud que impide á un católico solo ir á 
cualquier santuario, no impide á más de las 
masas aglomeradas, en rsvi.stas, teatros, mani­
festaciones, etc., que Víctor Manuel, desde 
Cogne—por fin se sabe dónde para—nombre la 
junta liquidadora de los bienes de la Iglesia, 
compuesta de los desamortizantes Lanza, Fer- 
reri y Valentiuis, y suplentes, Verga y L au - 
ri, los cuales, unidos al ministro Villani con to­
do el personal de Gracia y Justicia, han tenido 
hoy una reunión magna para proceder sin des 
canso al inventario de todas las propiedades 
robadas á la Iglesia, cumplir las perentorias 
exigencias del augusto 'piamontés que deman­
da se acabe presto con la enojosa cuestión de 
los conventos, y  llenar las ansias del barrio de 
los judíos que á voz en grito demanda la pronta 
liquidación, y la subsiguiente subasta con que 
apoderarse por cuatro bayocos de las propieda­
des qno á tantas familias sustentan, y que de 
hoy más servirán como en España, para engro­
sar media docena de moderados. La secta no pa­
rece contenta del resultado de esta primera re­
unión liquidadora, y según salían diciendo á 
gritos los miembros elegidos por el galantuomo, 
la suma total de los bienes tomados no llega, ni 
con mucho, á lo que estos ladrones esperaban, 
y hablan de sustragcione?, de ventas subrepti­
cias, de conversión de títulos de la Deuda ita­
liana, en cupones franceses, ingleses y hasta 
turcos, y por fin, de la necesidad de tomar me­
didas coercitivas contra las corporaciones reli­
giosas que ocultan ca.sas, tierras, (!¡) y millones 
del Estado. Gracia tiene la justicia del reino: 
toma lo ajeno y porque cl robo es menor de lo 
calculado, piensa encausar por ladrones á los 
expoliados.

Nada ocultan las corporaciones, pero aun 
cuando hubieran hecho tabla rasa de sus bie­
nes, á beneplácito de la Santa Sede, ¿qué tenia 
que ver la gente excomulgada? Con la junta li­
quidadora quedan, pues, sentadas las bases para 
la desaparición completa de esas ilustres fami­
lias del Señor, honor de las ciencias, gloria de 
la virtud y consuelo de los pobres. ¡La miseria 
pública acrecerá en breve y los rugidos de la 
hambrienta revolución llamará en breve á las 
puertas dél galantuomo para advertirle que no 
en vano se sancionan robos!

Adiós, fáltame tiempo para terminar esta cró­
nica de males de la Iglesia: continuaré pasado 
mañana y queda siempre afectísimo.

T a m ib io .

NOTICIAS DE LA ISLA DE CUBA.

La Epoca publica la siguiente carta de la 
Habana:

«Los hombres que se dicen tan puritanos les 
importa poco destruir la parte más importante 
de ia nación á trueque de satisfacer las pasio­
nes populares, y  ya que tan celosos se dicen 
mostrarse por los derechos del pueblo, ¿por qué 
quieren legislar sin la concurrencia de los 
principales interesados en la resolución que 
pretenden tomar? Nosotros estamos dispuestos 
á adoptar la abolición, pero conservando la pro­

ducción y la nacionalidad; no queremos la abo­
lición con la pérdida de este rico territorio para 
sus habitantes, para la nación y para los mis­
mos á quienes se pretende favorecer. No quere­
mos la abolición como se ha hecho en todos 
les demás países en que ha quedado destruida 
la propiedad, la producción, y se ha extinguido 
mucha parte de la raza á que se pretende favo­
recer. No queremos la abolición tal como se ha 
hecho en Puerto-Rico, donde ya tienen asegu­
rado el 75 por 100 de probabilidades de ser in­
dependientes antes de dos años, si tuviésemos 
la desgracia de que continuase la Repúbli­
ca otro tanto tiempo. Ya tienen organi­
zado el Estado de Puerto-Rico en autonómi­
co con su presidente federal, que quedaría en 
independiente antes del año, teniendo ya su 
presidente designado, para que coadyuve al 
plan propuesto. En fin, no se cuenta eon que cl 
año próximo pueda hacer frente á cubrir su.s 
necesidades, porque la producción de la isla ha­
brá disminuido la mitad de sus producciones.

Ante tal perspectiva, no se hacen ilusiones, y 
cada cual procura salvar lo que puede. ¿Y no 
sucede otro tanto en la isla de Cuba? ¿A qué se 
debe la subida de los cambios, más que al de­
seo de poner en salvo parte de sus capitales? 
A 56 por 100' de premio de Lóndres tomó un 
amigo mió la semana pasada 300,000 pesos, y 
todo indica que subirán más los cambios (1).

Pues-bien, para contrarestar este pánico, se 
trabaja incesantemente por aumentar la discu­
sión entre un partido español que tantos sacri­
ficios liace por conservar esta parte integrante 
de la nación. El mismo Céspedes no emplearía 
calificativos más duros contra los defensores de 
la integridad que los quo emplean los hombres 
de la situación que están en el poder. Todo e.s 
poco para ellos, y como dice muy bien un perió­
dico independiente, ellos no podrían ir tan le­
jos én su.s ataques, como van los que se dicen 
españoles. Así es que hay un disgusto general, 
y si no se ha llegado ya á vías de hecho contra 
los traidores ¿que trabajan contra la pátria, 
ha sido porque se ha procurado evitar á todo 
trance nuevas convulsiones que empeorasen 
nuestra situación.

El intendente, que ao puede contrarestar las 
malas influencias, se marcha en el próximo va­
por, y con sn ausencia vendrá el caos. No dejan 
un solo empleado de los que habia y los que 
envían no procuran sino ol cáos y algo peor, 
contrariando todas las medidas que para evitar­
lo tomaba contantemente el intendente.....

Nada adelantamos en la gnerra. Hemos teni­
do algunos descalabros, y ya se presentan en la 
ofensiva a atacar poblados y destacamentos.

Deseamos ardientemente una situación de 
órden, llámese como se llame, porque así no es 
posiole seguir mucho tiempo.»

«En otra carta, añade La Epoca, se nos dico 
que el partido republicano no habia tenido el 
mayor acierto para escojer empleados para la 
isla de Cuba. Cosas se nos cuentan que nos pa­
recen increíbles; pero que el señor ministro de 
Ultramar baria bien en adquirir informes sobre 
ellas si no quiere ver la administración españo­
la en Cuba más desprestigiada que nunca.»

Reproducim os la siguiente alocacion dada 
por el general V elasco:

«Voluntarios de Vizcaya: Henchido de júbilo 
y satisfacción me dirijo á vo.sotros para anun­
ciaros que van realizándose poco á poco nues­
tras más bellas esperanzas y aproximándose 
momentos supremos en los que se decidirá la 
cuestión que hace ya cerca de cuarenta años se 
está ventilando en España.

Los elementos que nos hacían tanta falta 
para imprimir un carácter más importante á 
las operaciones militares de este señorío, han 
llegado en parte; con ellos tomará serias pro­
porciones el alzamiento y entraremos en una 
era en que cambiará por completo la forma en 
que estamos haciendo la guerra, porque si has­
ta ahora hemos evadido los encuentros con el 
enemigo, para economizar la sangre generosa 
de los que primero empuñaron las armas, lo­
grando conservar v aumentar algun tanto las 
poco -numerosas fuerzas que pudieran armar­
se. sin exponerlas á un descalabro qne liubiera 
sino de consecuencias fatalísimas, noy nos po­
nen en el caso de acometer al enemigo allí don­
de se encuentre, para lanzarle fuera de este ter­
ritorio que ha hecho "estéril con tantas vejaciones 
y tanto atropello.

La situación política en general ha variado 
á nuestro favor: si hubo alguno de vosotros que 
desmayara al ver que nuestras fuerzas no to­
maban incremento durante los meses trascurri­
dos, y que hacíamos marchas y contramarchas 
sin dar frente al enemigo, que nuestros adver­
sarios políticos sin comprender su importancia 
calificaban de inútiles, atribuyéndolas á impo­
tencia ó cobardía, puede recobrar sus fuerzas y 
considerar que ahora es cuando empieza la 
guerra, pero una guerra con condiciones cual 
nunca lia tenido nue.stro gran partido, porque 
contando por nuestra parte con la fé qúe jamás 
se ha separado de nosotros, la unión y elemen­
tos de que antes careeiamqs y  la fuerza que nos 
dan las recientes victorias de nuestros afor­
tunados hermanos que tanto nombre sé han 
conquistado en los campos de Navarra y Cata­
luña, vamos á luchar con un ejército corrom­
pido y rebajado, sin fé, ni bandera, que no tie­
ne otros lazos, que le sostenga por algun tiempo 
que la crecida paga que recibe, y el aliciente 
que le ofrece la libertad de robar á ciencia y 
paciencia de sus jefes que han prescindido en 
absoluto de su dignidad y decoro para conver­
tirse en miserables cómplices y encubridores de

(1) En efecto, asómbrense nuestros lectores. 
Los cambios pasan ya del 70 por 100.

(N. de la R.)

los crímenes que comete la soldadesca desen­
frenada.

La juventud que os contemplaba de.sde sus 
hogares con verdadera envidia y no podia salir 
al campo por carecer de armas, corre hoy pre- 
.surosa al llamamiento de su rey para empuñar 
el fusil y Combatir con vosotros las penalidades 
y sufrimientos de la campaña, y tener su parte 
en los laureles del triunfo muy próximo é infa­
lible, que traerá en pos de sí ún porvenir de paz 
y ventura para España.

Recibid pues con efusión á vuestros herma­
nos: desde hoy son vuestros camaradas, vues­
tros compañeros y como á tales debeis acojerles 
con alegría.

Voluntarios: Un esfuerzo supremo y la hí­
brida República que bambolea en sus cimien­
tos y que deshonrando á esta Nación magnáni­
ma se sostiene únicamente por cl terror que in­
funde, y por la apatía y egoísmo de los españo­
les tibios, desaparecerá para siempre, abriendo 
paso, no á esas formas de gobierno que pa.san 
como nubes de verano, sino al reinado de la 
verdadera justicia, á la monarquía tradicional 
única posible en España, representada por 
nuestro rey y señor D. Garlos de Borbon y Aus­
tria de Este.

Pero ese esfuerzo será infructuoso si no pro­
curáis que se mantengan en vuestros corazones 
el puro amor á vuestra pátria, y no rendís cul­
to á vuestras creencias religio.sas que inflama­
rán vuestros pechos, y os guiarán á la victoria, 
guardando el respeto debido á la disciplina mi­
litar que es la base en donde descansa la orga­
nización del ejército, sin la cual es imposible 
acometer empresa alguna que dé resultados 
positivos.

Sed obedientes y sumisos, respetad las órde­
nes de vuestros jefes, y cumplid los deberes de 
la disciplina militar, y sereis verdaderos sóida 
dos españoles, valientes y arrojados en la pelea, 
generosos y humanitarios con el vencido.

Confianza respetuosa en vuestros superiores 
que como vosotros han salido á exponer su vida 
é intereses en defensa de la religión católica 
escarneoiday de la pátria esclavizada, y cordial 
unión con vuestros compañeros de armas es lo 
que exijo de vosotros.

Vuestro heroico sufrimiento y resignación en 
el pasado me da la seguridad de vuestra con­
ducta en el porvecir, y creo quo no dejareis de­
fraudadas mis esperanzas.

Yo e.spero confiadamente quo demostrareis 
al mundo quo, no solamente sabéis sufrir, sino 
acometer con bizarría para morir con gloria ó 
vencer con honor.

Habéis empuñado esas armas adquiridas á 
costa de tantos sacrificios y sinsabores, para no 
soltarlas hasta que veáis e.xtinguirse el último 
aliento de la vida, si teneis la desgracia de ser 
víctimas del plomo enemigo, ó Uasta que el 
rey nuestro señor (Q. D. G.), sentado en él tro­
no de sus mayores, os envie á vuestros hogares 
precedidos de la admiración y  fama de vuestros 
heróicos hechos, y acompañados de su real 
aprecio, de la satisfacción íntima que nace del 
cumplimiento de uU deber sagrado, y de las 
bendiciones de vuestra querida pátria que des- 
pue.s que á Dios á vosotros deberá su libertad.

Voluntarios: Os saludo en nombre de Dios, de 
la pátria y del rey, y al dirigiros mi voz entu­
siasmada, sabed que siento inmenso orgullo en 
llamarme vuestro comandante general.—Ge­
rardo Martinez de Velaseo.

Volnntarios: ¡Viva la Religión! ¡Viva don 
Cárlos VII, rey de España y señor de Vizcaya! 
¡Vivan los fueros! ¡Abajo la República!»

LA TREGUA DEL ÓRDEN

En nombre del órden se pide una tregua por 
los apóstatas de todos los partidos, por os trai­
dores á todas las causas, por los verdaderos y 
únicos responsables de todas las desdichas que 
afligen al país.

Menester es salvar el órden, profundamente 
conmovido en muchas provincias por causa de 
la doble guerra civil que asóla hace año y me­
dio las provincias del Norte y del Nordeste, y 
que ha puesto recientemente en combustión y 
completa anarquía las del Sur.

Menester es salvar la pátria, amenazada á la 
vez de los horrores de una reacción salvaje y de 
una disolución ó disgregación inmediata, pro­
movida temerariamente por los que, arrastra­
dos por su ambición de mando y de poder; se 
proclaman independientes y soberanos en la 
irimera ciudad que presta oidos á sus malévo- 
¡as insinuaciones y atiende á sus interesados 
y pérfidos consejos.

Para alcanzar ese fin patriótico, para realizar 
ese bien supremo, nosotros, y con nosotros la 
inmensa mayoría del partido republicano, acep­
tamos con jubilo y con reconocimiento el con­
curso leal de todas las clases .sociales, de todas 
las agrupaciones políticas y de todos los hom­
bres honrados, cualesquiera que sean sus opi­
niones y el partido á que se hallen afiliados.

Encontramos muy justa, en este concepto, 
una tregua que nos permita unir todos los ele­
mentos do órden para hacer frente á todas las 
perturbaciones, para dominar todas las rebel­
días y para combatir á todas las facciones, apla­
zando ó dejando para cuando haya sido sofoca­
da la rebelión, para cuando hayan cesado los 
horrores de la guerra civil y el país haya vuelto 
á ,su habitual reposo, la tarea de dirimir ante 
el tribunal de la opinión pública y dentro de 
la legalidad existente nuestras contiendas polí­
ticas.

Pero no queremos que esa tregua sirva á de­
terminados partidos, hoy impotentes, conjura­
das y  coligados recientemente contra la Repú­
blica federal para prepararla nuevas embosca­
dos, para arrastrarla a nuevos y mayores peli­
gros, y para asesinarla cobarde ó impunemente 
por medio de una nueva y traidora alevosía.

Quo á eso aspiran ciertos hombres funestos y 
ciertas banderías desmoralizadas y corruptoras 
lo hemos dicho repetidas veces, y de ello tene­
mos pruebas irrecusables; y si alguna faltase 
para confirmar nuestra opinión y robustecer 
nuestro firme convencimiento nos ía habria su­
ministrado acabada y completa la prensa con­
servadora, mal llamada revolucionaria, y muy 
e.specialmente uno de sus periódicos más auto­
rizados y  más famosos.

El periódico aludido, tomando por pretexto 
el órden, quiere una tregua; pero no ha sabido 
ocultar su intención y  el verdadero objeto que 
le guia en esa especie do «alto» que propone 
para rehacer sus fuerzas, ya casi extinguidas, 
para reorganizar sus disper.sas huestes y dar­
nos la batalla, cuando nos ■vea más debilitados

ó más empeñados con otros enemigos, en nom­
bre por supuesto de ese mismo orden que ha 
sido siempre para los partidos medios la pala­
bra sacramental de que se han valido para se­
ducir é interesar en sus empresas ambiciosas á 
las clases conservadoras, y á la vez el arma y  
la consigna quo han empleado siempre para 
matar la libertad.

Lo que ese periódico se propone y á lo que 
aspiran sus amigos políticos es á recobrar sy. 
perdida influencia j fingiendo adhesión al Gó- 
bierno de la República, y á adquirir mandos mi­
litares y posiciones que les permitan, en un 
momento dado, acabar con la República y ha­
cerse dueños del poder para sojuzgarnos y des­
honrarnos de nuevo en nombre del rey X, de 
una monarquía sin monarca, de un protectora­
do militar o de una oligarquía inmunda, cor­
ruptora y ferozmente reaccionaria.

En una palabra, lo quo quiere el aludido ao- 
lega es que el país se entregue nuevamente á 
la tutelar y honrada administración y á la dig­
na, sábia y fecunda política de los hombres de 
Setiembre, de los fautores, explotadores y fal­
sificadores de la Revolución de 1868, simboliza­
da, estereotipada y  fotografiada en el célebre 
Manifiesto de Uádia , que invoca y enaltece con 
cínico descaro, olvidando que de aquel mani­
fiesto en que sus autores, sin duda por escar­
nio, invocaban la honra do España, data una 
gran deshonra, un nuevo desengaño y una ma­
yor ignominia.

No; aquellos hombres, aquellos^ desleales, 
aquellos apóstatas^aquellos farsanfes políticos 
no volverán á burlarse del país, no volverán a 
cobrar el barato en España. Sería preciso para 
tolerar esa gran vergüenza, para sufrir esahor- 
rible calamidad, que no quedara eu España pie­
dra sobre jiiedra; que se hubiera borrado de la 
memoria del pueblo ese cúmulo de desórdenes, 
de iniquidades y de catástrofes que le tienen 
afligido y postrado; que los españoles, todos hu­
biéramos perdido hasta el último resto de dig­
nidad y de pudor, y que la sangre hubiera cor­
rido a torrentes por esta noble tierra de Es- 
paña. , .

Todo antes que sufrir esa nueva humillación, 
esa nueva afrenta, que nos avergonzaría ante 
la Europa, testigo de las indignidades, de los 
atentados, de los crímenes y escandalosas de­
predaciones de esos hombres, y  nos rebajaría á 
nuestros propios ojos, haciéndonos la befa y el 
ludibrio de la presente y de las venideras gene­
raciones. . i-

Suceda lo que suceda, jamas consentiremos 
que vuelvan á mandar en España lo.s que ven­
dieron la honra de la pátria á Montpensier por 
treinta dineros.

Los que esc.amotearon la revolución y enga­
ñaron al pueblo, sobre cuyos hombros se en­
cumbraron , ofreciéndole libertad , reposo, y 
bienandanza, y le dieron, en pago de su con­
fianza y de su generosidad, tiranía , escasez,
miseria y corrapéion.

Los que provocaban insurrecciones para te­
ner el bárbaro placer dó derramar sangre ge­
nerosa y de ejecutar venganzas, ensannnrlose 
horriblemente con los partidos vcccidos por sus 
malas artes. : _ ,

Los que han arruinado la Hacienda y ¿m po- 
breeido el país, aumentado en cuatro años la 
deuda nacional en más de 20,000 m illou®Sjy 
elevado sus intereses anuales á más de l,oOO 
millones. ■ j

Los que pisotearon la honra y la digfndad dé 
la naeion ofreciendo de córte en córte la corona 
de España á cualquier príncipe aventurero ó 
imbécil, y acabaron por afrentar al pais impo­
niéndole un rey extranjero.

Los que desarmaron la milicia popular en ca­
si todas las ciudades, persiguieron á la prensa 
con inusitado furor, desacreditaron ó prostitu­
yeron'el sufragio universal haciendo las eleccio­
nes á trabucazos, establecieron la partida de la 
Porra y dieron al país el escándalo de las tras- 
ferencsas.

Y , en flUj los que con su fatal conducta y de­
sastrosa política dieron vida al cadáver del car­
lismo y provocaron la guerra civil, que no tu ­
vieron acierto ni valor jpara sofocar en su origen.

Podemos hacer tregua para salvar el órden 
eon adversarios leales, pero no podemos ni debe­
mos abandonar la suerte de la pátria, la causa 
de la libertad y el porvenir dé la República á 
esa agrupación de proteos 'polnicos que ha he­
cho traición á todas las causas, que ha desmo­
ralizado á todos los partidos, y que ha causado 
la ruina del país para muchas generacione.s

(De La Igualdad.)

PARTE  OFICIAL.
La Gaceta de hoy publica varios decretos; 

nombrando gobernador civil de la provincia de 
Múrcia a D. Juan Bautista Somogi; admitiendo 
la dimisión presentada porD. César Ordax Ave­
cilla, del cargo de gobernador civil de la pro­
vincia de Zamora; nombrando para este cargo i 
D. Lúeas Guerra, electo para el mismo cargo de 
la de Salamanca; admitiendo la dimisión que 
del cargo de gobernador civil de la provincia 
do Logroño ha presentado D. Faustino Mendez 
Cabezola, y so nombra gobernador civil de la 
provincia do Logroño a D. Ramón Cepeda.

Por decreto del ministerio de Gracia v Justi­
cia so concede á D. Benito de Posada Herrera, 
magistrado dcl Tribunal Supremo, la jubilación 
que ha solicitado.

Por el ministerio de Hacienda se publica un 
decreto por el que se dispone la creación en el 
mismo de un centro general denominado di­
rección del Patrimonio que se reservó al último 
monarca, la cual tendrá á su cargo la adminis­
tración y  cu.stodia do todas las fincas, propie­
dades, edificios, etc., que constituyeron dicho 
patrimonio.

También publica el diario oficial una circu­
lar del ministerio de la Gobernación á los go­
bernadores, en que se dispone queden sin efec­
to todas las licencias concedidas á los emplea­
dos dependientes del mismo, algunos de lo» 
cuales, según en dicho documento se decLsra, 
en vez de disfrutarlas, han ido á las localida­
des porturbardas por la rebelión á secundar 
su.s propósitos, contrarios á la tranquilidad dol 
pais.

Ayuntamiento de Madrid
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LA NUEVA BABEL.

No hay duda: vivimos en la  confusión un i­
versal. Confusión de hom bres, de cosas, de 
palabras. Nadie se en tiende. M ayorías, m i­
norías, m inisterio , oposicion, conservadores, 
in transigen tes, todo es desórden. Ved las se­
siones del Parlam ento, las crisis m in is te ria ­
les, los proyectos de leyes y  Constituciones, 
los escritos de los periódicos, los m ovim ien­
tos políticos de las ciudades y  provincias, y  
en todo se halla  desórden, confusión, diso­
lución.

D espi*s del Diluvio, que cubrió las más 
altas  cordilleras de la  tie rra , los hom bres 
volvieron á penar; aun las aguas llenaban los 
profundos valles, y ya los hijos de Noé des­
afiaban al cielo pretendiendo tocar su bóveda 
con la cum bre de la to rre , representación y 
efecto de la  hum ana soberbia.

Dios no abrió de nuevo las ca ta ra tas  de las 
grandes aguas, pero castigó  al linaje de 
Adán con nna pena todavía m ás te rrib le , 
confundiendo sus lenguas de modo que el 
vecino no entendiese á su vecino, convir­
tiéndose la torre del orgullo en m onum ento 
de ignom inia. E l edificio comenzado para 
servir de refugio á  los hom bres contra de 
Dios, lleva y  jlevará perpétuam ente c-1 nom­
bre de Babilonia ó torre de la  confusión.

E l Diluvio había  purificado la  tie rra , de­
jando con vida sobre ella solam ente á  la  fa­
m ilia del justo ; la confusión de las lenguas 
arrojó á loa hom bres á unos lejos de otros 
precisados á  buscar pasto para sus ganados 
disputándolo á las fieras, pereciendo en este 
com bate de muchps siglos la  riqueza de la 
prim era civilización. E s de creer que m uchas 
de las víctim as de las aguas, a l ahogarse, 
pedirían m isericordia y  la  alcanzarían de 
Dios; las víctim as de la  confusión, fugitivas 
y  erran tes por un mundo desconocido, ol­
vidaron á  Dios, y  en vez de acudir al único 
que pedia salvarlos, ofrecieron víctim as al 
sol y  á la  luna, adoraron á los hijos de los 
déspotas y  rindieron culto  á las criaturas 
m ás viles y  á las m ás vergonzosas pasiones.

¿Se reproducirá en  nuestro  tiem po esc 
g ran  castigo  de la ju s tic ia  divina y  habre­
mos do sufrir tam bién o tra  confusión de len­
guaje?

Mucho lo tem em os, m irando á lo que su­
cede. ¿Quién en tre  nosotros entiende ya á 
su vecino?

No hablem os de la filosofía, en donde la 
sec ta , ahora m ás pu jan te , hab la  esa g e ri­
gonza bárbara y  torpe que n i los iniciados 
eu sus m isterios pueden descifrar en tera­
m ente, que habia de Dios sin creer en Dios, 
y  del espíritu  sin creer en el esp íritu , que es 
pan teista  y , sin em bargo, á veces oye Misa, 
y  ha extendido en los horizontes á  donde 
alcanza su influencia, unas tin ieb las sem e­
jan te s  á las de E g ip to , en las cuales se cie­
gan  cuan tas in teligencias se som eten á su 
acción m aléfica.

Lim itando nuestra  observación á la  po líti­
ca m ás vu lgar y  ménos m etafísica, podría­
mos p reg u n ta r si hay , por ven tu ra , dos pa­
labras que todos in terp reten  de igual m ane­
ra  y  dos hom bres que, expresándose en té r ­
m inos idénticos, quieran  decir lo mismo.

¿Qué es libertad? ¿Qué os igualdad? ¿Qué 
es órden? ¿Qué es progresp?¿Q ué es conser­
var? ¿Qué es reformar? ¿Qué es derecho? 
¿Qué es justic ia?

Desafiamos al más tem plado á que halle 
dos definiciones iguales do cualquiera de 
estos tem as, pidiéndosela á todos los p a rti­
dos liberales.

De una m anera definitiva, Suarez Inclán; 
de otra, Rpmero Robledo; d - o tra, Casfolar: 
de o tra . Salm erón; de o tra , Pí y  M argall; de 
o tra , R oque'B arcia; dé otra-, N avarrete; de 
o tra, Casal'biero; de o tra  Galvi.z y  Contre­
ras; de otra, los auóniinos d irectores de i"S 
sucesos do Alcoy, etc.

La libertad , os d irán  todos, es una condi­
ción inalienable del hom bre; la libertad  es 
lo m ás sagrado que el hom bre tiene ; a tacar­
la es tiran ía  insufrible contra cuyas cadenas 
es lícito  levantarse en todos tiem pos; pero 
n inguno de los partidos que la  tienen  inscri­
ta  en sus banderas, puede dar un paso sin que 
se sientan c rug ir las cadenas que lleva para 
a ta r  y  contener á sus contrarios. Nadie la  
m ira en  la  p rác tica  como derecho hum ano, 
sino como derecho exclusivo del partido á 
que pertenece, del cual no deben gozar los 
adversarios. Todos tienen  ejércitos de hom­
ares arm ados para im pedir que el contrario  
obre lib rem ente , todos tienen  tribunales para 
castigar al que usó de sn libertad  en modo 
diferente del prescrito  en los reglam entos del 
m ás fuerte.

H ay libertad  de pensar; poro no d igáis qne 
vuestro pensam iento es contrario  a l del Go­
bierno, porque os castigarán  como á  crim i­
nal y  pertu rbador de la paz pública.

H ay libertad  de hablar; pero guardaos de 
decir ¡viva la  Religión! ú o tra cosa por e l es­
tilo , porque para  e l locuaz qne á tan to  se 
a treva , se ab rirán  todas las cárceles, si no le 
m atan en la calle los seides de la  impiedad 
triunfan te .

La libertad  de escrib ir es o tra de las g ran ­
des conquistas revolacionarias; pero ah í es­

tá n  laa circulares de los gobernadores á los 
; periódicos ca rlis ta s , diciéndonos que solo^ 

tenem os libertad  de copiar lo que el G obier- 
¡ no nos dicte.

¡L ibertad de asociación! ¡Oh, esta  es la  
g ran  palanca de la  civilización modprna! 
Por ella las ciencias florecen, las a rtes pro­
gresan , el com ercio se anim a p ara  colosales 
em presas, la ag ricu ltu ra  hace bro tar nuevos 
frutos de la tie rra ; ella es la  quo derriba los 
tronos, ahuyen ta  á  los tiranos, m ata las sus 
persticiones, descubre los errores y  abre an­
chas sendas á todo pensam iento ú til, cen tu ­
plicando con la  asociación las fuerzas indi­
viduales que recibim os de la  m adre n a tu ra ­
leza. N inguna libertad  es ta n  sagrada c.otno 
la de asociarse para todos los fines de la  vida 
hum ana, que no sean contrarios á la  moral 
y a l derecho; por esto Patiño honra á las so­
ciedades qne dan bailes de can -can  en los 
tem plos de Barcelana; por esto V elarde res­
peta  á los asociados para  incendiar á  Alcoy;

I por esto Salm erón pasa la  vida pegado al 
te lé g ra fo , conferenciando am istosam ente 
con todas las asociaciones formadas en las 
provincias para  destrozar á E spaña. E sa  sí 
qne es para  todos... los asesinos y  ladrones 
en cuadrilla; pero no para los Curas que no 
pueden reunirse  en sus coros, n i para  los 
frailes desterrados de E spaña, ni para las 
monjas á quienes se arroja de sus casas en­
tre  sarcasm os y  blasfem ias, n i para los car­
listas privados dol fuego y  del agua porque 
se reúnen con nn fin que juzgan  santo y  ho­
nesto.

La honrosa libertad  de enseñar, necesaria 
y  n a tu ra l a l hom bre como al p a jaró la  de vo­
lar, como al agua  la de correr hácia  el m ar 
sem brando flores, como al sol la  de alum brar 
la  tie rra  en toda su redondez, ha quedado 
lim itada á loa discípulos de Krau.se; la  liber­
tad  de aprender, que es para el ignoran te  lo 
que para  el sediento la  de buscar la  fuente, 
se ha hecho patrim onio de los ricos. Ni los 
católicos podrán enseñar, ni los pobres po­
drán aprender, en cuanto se pongan en p rác­
tica  los decretos k ra n s is ta s , ú ltim o parto  
del progreso español.

¡Tenemos libertad  de cultos! Sí, pava blas­
femar públicam ente; sí, para m atar de ham ­
bre ó colgar de uu algarrobo á los Curas; si, 
para renegar de D iosy de toda relig ión; pero 
guardaos de quo so os vea el escapulario de 
la V irgen y de usar en público la señal de la  
cruz, porque am bas cosas podrian costares 
caras.

¿Qué tienen  que ver la Ig lesia  con el E s ­
tado, ni el E stado con la  Iglesia? Nada. E sta  
vida y  la futura son dos vidas independien­
tes, si es que las dos existen; por consiguien­
te , la  Ig lesia  que miro á la eternidad sin 
m ezclarse en las co.sas del tiem po, y  el E s­
tado que atienda al tiem po qne es sayo y  
deje á la Ig lesia  volar por sus espacios ima­
ginarios. La Iglesia lib re  en  el E stado libre 
ó la separación de la Iglesia y  el E stado es 
la ú ltim a fórmula de los adelantam ientos 
hum anos; pero ... Suñer y  Capdevila nom bra 
Obispos.

Después de estas consideraciones sobre 
hechos palpables y  ev iden tes, ¿habria entre 
nuestros lectores quien se atreviese á dar 
una definición general de la  palabra liber­
tad? Pues lo mismo acaece con todas las 
otras del fárrago moderno.

¿Oís las d isputas que h ay  en el Congreso? 
la  una m itad  se levanta  contra la o tra m itad; 
todos hablan , todos g ritan , pero no se en­
tienden, Parece que á  esos hom bres que se 
llam an los elegidos y  represen tan tes del 
país, la palabra se les ha  dado para  confun­
dirse. Ved, los ojos se les salen de las órbi­
tas, sus dientes rech inan , los lábios están  
cubiertos de espum a, buscan un térm ino que 
el vecino entienda y  no lo hallan; ya  se en­
señan los paños levantando el palo ...E so 
mismo debió ¡le suceder en la  to rre  de Babel. 
E stos piden órden, aquellos quieren refor­
m as, como si í j órden no consistiese en re­
formar constantem ente para que no se ar­
raiguen jam ás los abusos, como si las refor­
mas nb exigiesen siem pre orden.

E stam os verdaderam ente en una nueva 
Babel. ¿R esultará de ella o tra  barbárie y  
o tra idolatría? Tal seria la suerte  del mundo, 
si esta  Babel se prolongase, como la  an ti­
gua, por a lgún  tiem po; m ás esperem os que 
Dios ten d rá  m isericordia de la  tie rra .

Ya en medio de la  confusión que nos en­
vuelve, óyese á l e  lejos clara  y  d istin ta  la 
poderosa voz de E spaña que va dominaudo 
e ltn ran lto  revolucionario. E l sol de la ver­
dad y da la  gloria tiño ya  de oro y  rosa las 
cum bres de nuestras m ontañas...abram ósle 
las ventanas de nuestras caras y  las puertas 
de nuestras ciudades, y  toda nube se desva­
necerá y  las tin ieb las serán  disipadas.

LOS AMIGOS DE LA REPUBLICA.

Los conservadores revolucionarios de to ­
dos m atices, á medida que el m inisterio re ­
publicano va entregándose á  ellos y  ponién­
dose en condiciones de no poderles resistir 
si la  insurrección federal es dom inada, van 
abandonando, por inú til, el sistem a del disi­
mulo. Ya no hay  cándido que crea en el leal 
y desinteresado apoyo de los conservadores 
á la República, y  ya los republicanos m ues­
tran  su a larm a al ver las tendencias de sus 
nuevos am igos.

E l artículo de La Igualdad (La Tregua 
del órden) que en otro lag a r reproducim os 
no deja lugar á  duda. Los republicanos, que,

viéndose en tre  la  espada y  la  pared, h a n  
aceptado el concurso de los conservadores, 
com prenden y a  quo la  República peligra, y 
ciamaii con tra  los partidos «coaligados y  
conjurados contra  la República federal, para 
prepararla nuevas em boscadas, para  arras­
tra rla  á  nuevos y  m ayores peligros, y  para 
asesinarla cobarde é im punem ente por medio 
de una nueva y  traidora alevosía.»

Y ¿no h a  visto hasta  ahora La Igualdad 
ese peligro? ¿No ha podido com prender desde 
el prim er m om ento los móviles del desin te­
resado apoyo del periódico defensor del 
rey  X y  colegas? ¿No se les ocurrió á todos 
los republicauos que los radicales y  couser- 
vadores, EITm pdrciál j  £ l  Diario Español, 
B ecerra y  Rios Rosas, Concha y  Turen no 
podían ofrecer su apoyo á la R epública, sino 
para  ahogarla  en tre  sus brazos?

No creem os ta n  m iopes á  los republicanos 
que no lo hayan  visto así. Lo vieron, y  a l­
gunos quizá aceptaron de antem ano ias' con- 
secuencias de su alianza con los conservado­
res; otros creyeron que podían servirse de 
estos como de tropas m ercenarias y  licen­
ciarlas después de la  victoria. Do este nú­
mero, sin duda, era La Igualdad, qne al ver 
hoy que los m ercenarios aspiran á señores se 
subleva contra la  idea de su dom inación, y 
traza  el cuadro de las iniquidades com etidas 
y  de las desventuras causadas á la  patria  por 
los partidos doctrinarios.

Al g rito  de alarm a y  pro testa  de La Igual­
dad respondo arrogantem ente  E l Imparcial, 
aludido por el diario republicano. E l perió­
dico radical titu la  Reto aceptado su contes­
tación; y  eu él declara, que, auuque se ha

Sueste  al lado del Gobierno para sostener el 
rden, uo por eso cede en su  g uerra  á  la Re­

pública federal, á la  cual acusa de tra s to r- 
nadora y  anárquica, considerándola impo­
ten te  para fundar Gobierno. E l Im parcM  no 
tiene inconveniente en hacer un parangón 
en tre  los actos de D. Amadeo y  sus Gobier­
nos y  los actos de la  R epública, pa a  que se 
vea cuáles son más defendibles y  cuáles han 
sido ménos funestos para ia  pátria .

Por supuesto que el diario defensor del 
rey  X califica de inoportuna é im prudente 
la  polém ita suscitada por La Igualdad, sin 
duda para que esta  calle y  los republicanos 
dejen que los radicales vayan haciéndose 
dueños de la  situación. M ucha confianza p a ­
rece que tienen de lograrlo  pronto, á juzgar 
por las sigu ien tes líneas de La Epoca:

«Anuncia La Gaceta Popular que de un clia 
á otro se espera en Madrid á varios hombros 
importantes del partido conservador que en la 
actualidad se encuentran en Biarritz. Creemos 
quo antes se vienen los radicales, á pesar de la 
andanada que hoy descarga sobre ellos La 
Igualdad. Pero si realizan sus fines, poco ha de 
importarles el mal humor de algunos republi­
canos.»

Los unionistas á sn vez, coadyuvan á  los 
fines de los radicales, con los cuales viven 
ahora en fraternal coalición, á  pesar de sus 
recientes agravios.

La Correspondencia dice que, á conse­
cuencia del te leg ram a del duque de la Tor­
re aprobando la conducta de los conserva­
dores que so hallan  dispuestos á ayudar al 
Gobierno que sostenga «él ó rden , la  liber­
tad  y las bases sociales,»  y ofreciendo para 
este objeto su espada y  los servicios de to­
dos los hom bres políticos liberales que es­
tá n  cerca del general Serrano, se reunieron 
ayer, aunque sin acuerdo prévio, en casa del 
Sr. Topete, como la persona autorizada eji 
Madrid por el mismo te legram a, varios hom ­
bres políticos del partido constitucional, ta n ­
to de origen conservador como progresista  
h is tó r ic o , y  unánim em ente autorizaron al 
general Topete para  qne en su nombre m a­
nifestase al duque de la  Torre que están  én 
nn todo de acuerdo con su te legram a y  dis­
puestos á ayudar lealmentc y  de buena f ó  al 
Gobierno que sostenga el órden como única 
salvación de la  República y  de la pátria.

Al mismo tiempo dice La Correspondencia 
que el general Concha ha celebrado una con­
ferencia con el Sr. Salmerón, á  propósito dgl 
te leg ram a del duque de la Torre, y  que aquí 
ha tenido origen el rum or, no confirmado, 
de que á aquel general se le iba á conferir 
un mando im portante.

¿Qué im porta qne, por ahora, no tenga 
mando el genera l Concha, si lo tienen  ó lo 
tend rán  Sánchez B regua, M artínez Campos, 
Pavía, M ackena y  Turón? ¿Qué más le hace 
fa lta  á  la República para consolidarse?.

Lam éntese La Igualdad, pero, y a  es en 
vano. E l m inisterio  Salmerón no retrocede. 
E n tre  los in transigentes republicanos y  los 
generales conservadores, está por los ú lti­
mos: O! Gobierno no ba querido 'Cr arrollado' ! 
)or los, intrausig-entes, y  por.oJombaiirlos, 
la  puesto las cosas en una situ;i¿:ion qu que, 

ó la insurrección federal triunfa, ó la Repú­
blica sucum be con ella.

¿Lo conoce así Salmerón, lo vé así el Go­
bierno?.... No nos atreverem os á afirmarlo; 
pero de La Igualdad sí sospechamos que lo 
com prende do este modo.

Pero ahora recordam os que todo esto es 
maquiavelismo carlista, y que es calum niar 
á los conservadores y  radicales suponerlos 
poco am igos de la  R epública.

INSURRECCION FED ERA L.

Otra voz nos vemos am enazados los m a­
drileños con la alteración del órden m ate­
ria l á tan ta  costa sostenido , puesto que su 
precio rs  la sangre española derram ada con 
abundancia y a  en M álaga , Sevilla y  otros 
puntos, y  próxim a á  derram arse en todas 
partes.

E l Gobierno que quiere á  todo trance  des­
arm ar á los voluntarios de la  c a p ita l , aun­
que no se atreve á hacerlo cara á c a r a , en­
contró an teayer alguna resistencia cuando 
quiso red u c ir 'á  prisión á algunos individuos 
de los que componen la ju n ta  de salud pú ­
blica.

Se presen taron  grupos arm ados en el b a r­
rio de la  A rganznela, que hicieron fuego al 
alcalde del m ism o, y  tam bién los iñ transi­
gentes del barrio  extrem o del Norte m ani­
festaron su excitación con algunos g rito s  y  
amenazas.

Los periódicos m inisteriales desfiguran, 
como es n a tu ra l, los hechos, diciendo qne 
todo fué un  error involuntario; pero la  m is­
m a conducta del Gobierno, llenando de g en ­
te  arm ada los edificios públicos y  tomando 
precauciones m ilitares, es una prueba de quo

abriga sérios tem ores de no conseguir fácil­
m ente el logro de su proyecto.

E sto , según  un periódico, .consiste en lo. 
que sigue:

«Se están haciendo activas pesquisas para 
averiguar el paradero de los 52 individuos de 
la junta de salud pública de Madrid, contra 
quienes se ha mandado dictar judicialmente 
auto de prisión. Éste, según nuestras noticias, 
ha Sido una de las causas de la agitación que 
ha reinado anoche en algunos ham os extremos 
de la capital.»

Sin poderlo com prender nosotros mismos, 
tenem os que referir que los federales están  
bom bardeando á sus herm anos y  correUgio- 
narios los federales,.qón éTmjsmo en tu sias­
mo, si la  frase es aplicable sin escándalo, ó 
por m ejor decir, con la  misma saña qne s i se 
tra ta se  de arro jar de una plaza fuerte a l ex­
tran jero . Y lo com prendem os tan to  ménos 
cuanto que esta  lucha no significa la  oposi­
cion de dos bandos que, dentro de un p arti­
do político, el uno quiere establecer un  p rin­
cipio y  el otro le quiere com batir, sino que 
es el resultado de que un  Gobierno mande 
poner en p rác tica  un principio, y  los gober­
nados quieran obedecer presurosos ; en una 
p a lab ra , el hecho consiste en que el mismo 
Gobierno que establece en la ley fundam en­
ta l los E stados ó cantones que hau  de for­
m ar la República federal española, persigue 
te rrib le , sañuda é im placablem ente á esos 
mismos cantones despnes de conferenciar 
unas veces con sus rep re sen tan tes , y  otras 
declararlos fuera de la  ley.

E sto  es lo que uo podemos com prender ni 
alcanzam os á deducir cómo eu lo sucesivo ' 
lo habrá  de esplicar la  historia. I

Y en com probación do io dicho, lea  qnien 
pueda hac.erlo sin sonrojarse, el siguiente 
despacho telegráfico de La Correspondencia 
de anoche:

«Em palm e, 39  (5 m añana).—A La Corres­
pondencia de España.—Ayer á las doce y media 
de la tarde se rompió el fuego contra los insur­
rectos de Sevilla. Solo tomaron parte la van-, 
guardia y primera brigada.de la división Pavía.

Las tropas se apoderaron á muy poco tiempo 
de la estación de Cádiz, cuartel de la Carné, 
Pirotecnia y gran número de edificios pú­
blicos.

El arrojo y entusiasmo de los soldados son in­
descriptibles. Los jefes apenas pueden contenerlos.

Uu batallón de Zamora penetró impétuosa- 
mente en la ciudad.

El general en jefe ba salido boy de madruga­
da para dirigir el ataque decisivo.

Comunicaré el resultado.
El espíritu público se muestra por aquí muy 

favorable al órden.—F. de la C »
La narración oficial de estos desgraciados 

sucesos es la  s igu ien te , según el parto  rem i­
tido ayer por ol genera l Pavía á las cinco de 
la  m ad ru g a d a :

«Cuartel general del Cortijo de Tercio, frente 
á Sevilla.—Las brigadas Salcedo y Molina hi­
cieron el movimiento envolvente ])ara apode­
rarse de la estación del ferro-carril de Cádiz, 
con el fin de dividir las fuerzas insurrectas y de: 
atacarlos simultáneamente por los dos puntos 
opuestos y de ponerse en .comunicación tele-, 
gráfica con Utrera, Jerez y  eapitan general del; 
departamento de Cádiz, y renabilitar ésta l í -  
ne i. A la estación llegaron sin novedad; mas al- 
poco tiempo el enemigo rompió ©1 fuego desde 
el cuartel de la Carne con tres baterías, protc-, 
gidas por las obras de defensa que babian. 
hecho.

Empeñado el combato, la briga.da Salcedo ssi 
apoderó del cuartel y de las piezas de artillería, 
que hablan colocado en la puerta , y en áéguida 
un batallón del regimiento de Zamora penetró 
en ol interior do la ciudad, despue.s de haber 
apagado los fuegos de las baterías de la iz -, 
quierda y derecha del cuartel.

La brigada Molina atacó la Fábrica de cigar­
ros, y llegada la noche se suspendió el fuego, 
que empezó á las doce y media de la mañana, 
porque los insurrectos no ofendían.

Esta mañana las tropas habrán atacado á los 
insurrectos que ocupaban el barrio do la Maca­
rena en las posiciones ofensivas á las referidas 
brigadas, las cuales tomarán lapfensiva.»

Otro .parte recibido á  laa tre s  de la  ta rde  
presen ta la lucha cpn el mismo carácter d e , 
encarnizam iento, habiendo avanzado m uy 
poco los agresores y  concentrando su resis­
tencia  los com batidos en la fábrica de c i-: 
garrós que estaba convertida en una verda­
dera fortaleza y  erizada de cañones h as ta  én 
los mismos tejados. Én los prim eros m om ea-; 
tos el punto más im portante de los insnrrec- 
tos era el .cuartel de la  Carne donde les to ­
m aron los cañones.

De algunos periódicos de anoche c o p ia - ' 
mos los sigu ien tes porm enores:

«En el cuartel de San Nicolás en Seyilla han 
sido cogidas á los insurrectos cuatro piezas de 
artillería, hnbiéúdosé ya derramado la sangré 
en abundRni’i i.» ¡

—Posteríór'' á las noticias anterTóres se han 
recibido otrá? de Seviliá dé habírllegado las' 
tropas á la C'atfidraly toaer bloqueada la fábri'-i 
ca de tabaco?, Lssde cuya.s; azoteas hacian los 
insurrectos u lia tenaz resistencia. É ; nos dice 
qus las péíáfibis han sido muy grandes por par­
te do la tropa á causa del coraje con que atacan 
los carabineros, quienes como es sabido tienen 
grande animadversión contra los insurrectos. 
El sistema empleado para el ataque ha sido pór 
el interior de las casas horadando los tabiques!»

—El batallón de Zamora ba ocupado ya la ca­
tedral dé Sevilla.»

E xtrem ece la  idea de ver tan to  tem plo 
profanado en una época en que necesitarían  
estar abiertos para servir de  refugio á los 
que vivim ouen medio de tan tas calam idades 
y  desgracias como nos rodean, atestiguando 
por todas partes lo te rrib le  de la  ju stic ia  di­
vina.

Parece que muchos de los com batientes 
insurrectos procedían de Cádiz y  otros pun­
tos. La m ortandad ha sido grande y  desde 
las siete de la tarde de ayer están in terrum ­
pidas las com unicaciones. Después, dicen 
jos periódicos, que esta m adrugada se ha  
sabido que la  lucha estaba reducida á la de­
fensa de la  fábrica de cig-arros, sostenida por 
los insurrectos. Las tropas del Gobierno se­
guían  pidiendo refuerzos.

Ayer ta rde  se leyó en el Congreso el si­
gu ien te  despacho telegráfico procedente de. 
Alm ería:

«.Aum ería, 29 (5-30 tardej.— Ha regresado la 
comisión que fué á bordo a conferenciar con el 
ex-general Contreras. Este exige la salida de 
la fuerza de Guardia civil y carabineros para 
que dejen obrar libremente al pueblo, y 100,000 
duro?, siéndole indiferente que se declare esta 
ó no en cantón, lo cual deja á la elección del 
pueblo. Se está en junta de mayores cohtribu- 
yentes, y  hasta ahora se ha acordado por estos 
ver si ,s©; puede reunir alguna cantidad, en la 
imposibilidad de aprontar toda la que exige.

para evitar lleve á cabo la amenaza de demoler 
a ciudad. Ha dado do plazo hasta el toque de 

diana. Las fuerzas en posiciones para impedir 
desembarco de los sublevados, que se hallan á 
poca distancia de tierra en lanchas cañoneras 
artilladas. Dígolo por encargo de autoridades.»

Seguu ü a  Gaceta Popular, en otro des­
pacho recibido en la  noche de a y e r , so dice 
que hav en aquella población 1,400 hom bres 
do la  m ilicia y  del ejército dispuestos á re ­
sistir la  imposición del general Contreras si 
in ten tase hacer un desem barco. Los d iputa­
dos de Alm ería parece que telegrafiaron 
anoche á  los jefes republicanos para que se 
resistiesen , por lo m én o s , h asta  el bom­
bardeo.

Los insurrectos de G ranada siguen avan­
zando en sus resoluciones, y  parece que han  
nom brado un m inisterio  compuesto da a rte ­
sanos. E sto  seria lo de ménos, pues en tre  
m enestrales honrados y  filósofos m aquiavé­
licos ó racionalistas, lá elección por cierto  
no es dudosa.

Mas form al es el nombramicínto de nn m i­
nisterio  formado en C artagena, y  que se s i­
gue sosteniendo con más fuerza de lo qne 
se creyó en un principio. Aquellos insur­
gen tes, constituidos en Estado, y  en oposi­
cion term inan te  con el de M adrid, no cejan 
de sus propósitos á  pesar de la  m ala suerte 
de sus compañeros los andaluces.

E l general Contreras, mandando la  escua­
dra de piratas, sale sin obstáculo á  recorrer 
los puertos inm ediatos, anim ando á sus ha­
b itan tes á declararse contra el G o b iern o /ac- 
cioso de Madrid. '

E l siguiente resúm en de una carta  que 
publica anoche La Política, dá noticias i n ­
teresan tes de C artagena:

«Cartagena, 28.—Lo bien que se salió del 
grave trance del apresamiento deí vapor Vigi­
lante, el hecho de haber quedado én libertad 
Antoñete Ga’ vez, el armisticio celebrado con el 
comandante de la Federico Cárlos, la contesta­
ción dada al mismo por el Gobierno de Berlín 
y los pocos resultados hasta ahora obtenidos 
por el de Madrid en la represión de los movi­
mientos separatistas de las más inipprtantes 
provincias españolas, han animado de'tal m o­
do á estas revoltosas gentes, que ya sé conside­
ran dueños de España entera y en actitud do 
constituir aquí Gobierno íormial, como lo hau 
constituido.

Ya dije á Vd. en mi carta anterior que se ha­
bia organizado aquí un directorio compuesto db 
los ciudadanos Juan contreras, Antonio Galvez 
y Eduardo Romero. El decreto de organización 
de este directorio ba sido dado por la Junta de 
salvación de Cartagena, y se halla concebido en 
estos términos;

üJuntade salvación pública de Cartagena.^ 
Considerando de imperiosa necesidad la'forma- 
cion dé un directorio provisional qúe, represen­
tando todos los elementos de vida é influencia 
de los cantones adheridos al movimiento revo­
lucionario iniciado por esta ciudad, augure el 
pronto triunfo del programa federal y revolu­
cionario, zanjando las dificultades que puedan 
surgir en el exterior, promoviendo la organiza­
ción de otros cantones, adoptando las medidas 
enérgicas indispensables á terminar la guerra 
civil con los partidarios dei absolutismo y ga­
rantizando el cumplimiento de los principios 
democráticos federarles en las provincias re­
fractarias á los mismos:

Considerando asimismo la necesidad de dar 
unidad y_cohesion al movimiento federal de 
toda España, la jun ta  de salud pública de Car­
tagena, los representantes de la de Madrid y los 
diputados constituyentes quo residen en esta 
ciudad, acuerdan el siguiente

decreto.

.Articulo 1." ,Sc orea un directorio provisip- 
nal que asumirá los poderes superiores de la 
federación española.

Art. 2.’  Formarán parte de este directorio 
las delegaciones que nombren ios cantones, 
desde el momento de proclamar su eomstituf 
cion.

Art. 3.° Sus atribuciones no alcanzarán á 
invalidar ni hacer oposicion á ninguno de los 
.actos ó disposiciones que los cantones y muni­
cipios acuerden dentro de la órbita do la más 
ámplia autonomía.

Art. 4.* Tan pronto como hayan proclamado 
la .federación española la mitad más una de las 
antiguas provincias españolas,_Qbnvocará la 
Asamblea federal, ante la cuál hará resignación 

-de poderes, dando cuenta del uso qu© de ellos sb 
hubiese hecho.

Art. 5.“ Formarán parte del directorio pro­
visional los ciudadanos Juan Contreras, Antonio 
Galvez y Eduardo Romero, que se auxiliarán 
de las personas que estimen convenientes, Inte­
rin mandan sus delegados los cantones.

Cartagena 24 da Julio do 1873.—Pedro Gutier 
rez, presidente.— Nicolás Calvo de Gauyti, dnle- 
'gaao de la junta de Madrid.—Félix Ferrer y  
Mora, delegado de la misma.—Juan J. Muniain, 
Alelegado ,4© la id.— Gonz;flo 0.-:orio Pardo, 
.̂ i lcm .—Nemesio Torres Mencjicta, diputado.— 
'Alfredo Sauvalle, diputado.— Antonio Alfaro, 
•diputado.'— .Vlberto Arau.s, >Jiputado.—José M. 
Perez-Rubio, diputado. . . •

Este ,dirc(?torib;funciona ya.cn regla, tiene su 
orgajío autpjiizado, El CanU/p.Murciano, diario 
oficial de 'Va Federación, que Ileya publicados 

'Seis númerós, ha nombrado su Gobierno frento 
al de Madrid y se dispone á obrar con tanta ac­
tividad y casi tanta fuerza como el de Madrid.»

Y en efecto, E l Cantón Murciano, perió­
dico oficial de aquel Estado, publica los si­
gu ien tes decretos:

«A  la carta precedente viene, en efecto, ad­
junto un número de El Cantón Murciano, ádl 
cual tomamos los siguientes notables decretos:

«Directorio provisional de la federación espa­
ñola.—Reunido en eld iadehoy con los adjuntos 
nombrados pór nuestro decreto de ayer, queda 
constituido el «Gobierno provisional de la fede­
ración española» en esta forma: Presidente y 
Marina, Juan Contreras.—Guerra, Félix Ferrer. 
—Gobernación, Alberto Araus.—Ultramar, An­
tonio Galvez.—Fomento. Eduardo Romero.— 
Hacienda, Alfredo Sauvalle.—Estado é interino 
de Justicia, Nicolás Calvo Guayti, los cuales 
ejercerán sus cargos en comisión y sin sueldo 
ni retribución alguna.—Cartagena, 27 de Julio 
de 1873.—Juan Contreras.—Antonio Galvez Ar­
ce.—Eduardo Romero.»

—Habiendo llegado hoy el ciudadano Roque 
Bárcia, diputado y presidente de la junta dé 
salvación pública de Madrid y  no existiendo las 
razones de prudencia que velaban la publica­
ción de acuerdos anteriores nombrándole indi­
viduo del directorio provisional, venimos en 
confirmarle para dicho cargo.

Cartagena, 27 de Julio de 1873.—Juan Con- 
treras,mresidente y ministro de Marina.—An­
tonio Galvez Arce, 'totnistro de' Ultramar.'— 
Eduardo Romero Germes, ministro de Fomen­
to.—Alfredo Sauvalle, ministro de Hacienda. 
—Alberto Araus, miuistro 4e la Gobernación. 
— Nicolás Calvo de Guayti, ministro de Estado 
é interino de Justicia. Félix Ferrer, ministro 
de la Guerra.
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.— Miércoles, 30 de Julio de 1873.

—Fijada para hoy mi salida, al frente de la 
escuadra federal que ha de recorrer las costas 
españolas del Mediterráneo, y do 
el Consejo de ministros, queda encargauo dc la 
presidencia del gobierno
Sano Roque B a r c i a . — Cartagena 28 de julio
de 1873.—Juan Contreras. , «  ^

—Durante la ausencia del general Contreras, 
■ministro de Marina, queda encargado de este 
departamento el ciudadano Félix F®rrer mi­
nistro de la G u e rr a .— Cartagena 28 de Julio 
de 1873.—Roque Barcia. .

—Presidencia dH consejo de ministros.~K  pro­
puesta de mis compañeros de gobierno, vengo 
en nombrar secretario general del mismo al ciu­
dadano José María Perez Rubio.— Cartagena 27 
de Julio de 137S.—Juan Contreras.»

Algún tanto satisfecha la venganza del 
Gobierno de Madrid contra los sub'evados 
de provincia, y  creyendo que e l escarmiento 
de .Sevilla ha de co.ntener á los fedepale? va­
lencianos , y  quizás para no herir demasiado 
el sentimiento de los buenos ‘españoles que 
ven con dolor derramarse sin frutó alguno la 
sangre de tantos hermanos suyos, anuuc-iau 
hoy ya  los periódicos ministeriales que se 
espera e l desenlace pacífico de los conflictos 
do Valencia.

Sin em bargo, á las tres de la madrugada 
de hoy terminaba el plazo concedido á aque­
llos insurrectos, y  un periódico dice lo si­
guiente, por desgracia nada consolador:

«A última hora hemos sabido 4u« acaso des-- 
aparezcan las probabilidades de arreglo que 
abrigábamos respecto á los asuntos de Valen­
cia, pues son demasiado fuertes las condiciones 
que propone el Gobierno á los sublevados.»

Las tramitaciones que en este asunto se 
han seguido las encontramos referidas en 
un periódico ministerial:

«Como ya anoche anunciábamos, una comi­
sión valenciana salió ayer tarde para Catarroja 
con objeto de conferenciar por telégrafo con cl 
presidente del Poder ejecutivo. Por deferencia 
especial, después de vivas instancias, y aten­
diendo al iuterés que la población inspira, el 
señor Salmerón, con los ministros de la Guerra 
y Gobernación, se prestaron á oir las proposi­
ciones de los comisionados, si bien el Gobierno 
se mostró decidido á no admitir condición que 
rebajase el prestigio del poder de la nación é 
insiste en que entren paoíncamente las tropas, 
se disuelva la junta, se reinstalen las autorida­
des, se acate el voto de las Córtes, y se deje á 
los tribunales toda su acción para imponer el 
castigo á que los promovedores del conflicto se 
hayan hecho acreedores. Los comisionados se 
retiraron á media noche á Valencia para dar 
cuenta del ultimátum del Gobierno.»

Parece qu'e González Chermá y  los suble­
vados en Castellón han entrado on Valencia 
por mar.
' La Corresfondencia  dice que el brigadier 
Villacampa ha llegado á aquella ciudad con 
su columna y  ha tomado posiciones, y  que á 
la com isión se le han dado veinticuatro ho­
ras para que resuelva y  conteste do una ma­
nera definitiva.

E l diputado Luis Blanco, ó Blanc com o él 
so ' ice para asemejarse más al dem agogo 
francés, trata de ser el héroe do los intran­
sigentes do A ragón, cuya país sostiene en 
estado de continua alarma.

A este propósito dice La Correspondencia 
dc anoche:

«La columna con que el señor gobernador de 
Huesca salió para Barbastro, hubo de quedarse 
en Selgua, porque el diputado Sr. Blanc se 
oponía, al frente de los voluntarios, á que pe­
netrase en su distrito fuerza armada.»

También dice que varios presos de A lca - 
fiiz habian sido sorprendidos conspirando 
para establecer un cantón independiente.

Esto quiere decir en castellano que trata­
ban de escaparse.

También algunos emisarios de Madrid han 
querido obligar al gobernador de Cáceres á 
que estableciera su cantón; pero hasta ahora 
parece que aquel señor no está de acuerdo 
con ellos.

Por últim o, ahora parece que se han pe­
dido del Ferrol rewolvers y  carabinas para 
la oficialidad de la fragata Cármen, cuyo ar- 

• mamento se está activando, según los pe­
riódicos ministeriales, no sabemos ya  cuan­
tos dias hace.

Parece que también los castellanos se sos­
tienen en sus propósitos de independencia 
del ministerio de Madrid.

De un periódico llegado hoy de V allado- 
lid tomamos las siguientes noticias:

«Dispuesta ya toda la fuerza de guarnición 
en Valladolid para marchar en dirección á Sala­
manca nou objeto de combatir á cuantos habian 
proclamado el cáuton independiente; han creí­
do oportuno los republicanos dc esta capital 
tener una entrevista con las autoridades m ili­
tar y civil para hacer suspender la marcha, se­
gún verán nuestros lectores por la siguiente 
hoja fijada ayer en las esquinas despnes del 
sucoso referido:

REPUBLICANOS FEDERALES.
La comisión provincial y local en junta con­

fidencia con goDernador civil y  capitán gene­
ral, los cuales al Gobierno comunican que se 
desea la suspensión de la salida de las tropas 
para Salamanca.

Su contestación se os .será comunicada inme­
diatamente quo se reciba.

Union y República federal.
Vuestra junta confia en vosotros.—Terán.— 

Rueda. — Ganzo. — Caballero.—Cruz.—Arroyo. 
—Monclús y FqIíu.

Si el telegrama del Gobierno contestando á 
los comités llega á buena hora le inserta­
remos.

De todos modos este acontecimiento es co­
mentado en los actuales momentos por todas 
las clases y partidos.»

Sin duda el despacho no lleg ó , puesto qne 
no lé publica.

Tam bién los federales de Castilla parece 
que han determinado celebrar una reunión 
el dia 5 del próxim o A gosto en V alladolid, y  
no en Medina del Campo com o algnnos ha­
bian dicho, con objeto de tratar las bases de 
Organización del Estado y  los cantones, á 
cuyo fin han dado nna alocución  á los repu­
blicanos de Castilla, en uno de cuyos párra­
fos se lee:

«Unámonos contra los enemigos de nuestra 
forma dc Gobierno; organicémonos definitiva­
mente; trabajemos en sentido verdaderamente 
federal, y venceremos todos los obstáculos que 
se puedan presentar; LOS CANTONES PRO­
VINCIALES conducen al unitarismo y al poder 
centralizador. Iros Estados y cantones forma­
dos coa arreglo á nuestro pacto, aseguran la 
estabilidad de nuestro sistema político. LA 
j u n t a  p r o v i n c i a l  INTERINA, hace cons­
tar que acatará las decisiones del Poder ejecu­
tivo y de la Asamblea, ea tanto cuanto marchen

fffderalmente; pero si se nombran y ponen al 
frente de los puestos más importantes á los ver­
dugos dol partido republicano de otros tiem­
pos, V que atacarán como siempre á nuestros 
hermanos, Castilla como un solo hombre se 
lanzará á la defensa desús derechos que son los 
del pueblo español.

Salvemos al federali.smo,»
E l nublado avanza por momentos.

ÜRONIOA DR_L\ GÜERRA.
Creemos que nuestros lectpres verán con 

tanto, gusto com o nOjS.otros las siguientes 
cartas que hemos recibido de dos queri;lQ.a 
am igos nuestrosr- •

« F r o n t e r a  d e  F ra Ñ C ia , 23.—Mi querido C.: El 
viérnes por la tarde salió, para España mi pri­
mo. Me propuse con "ótrÓ amigo acohyiáñarle 
hasta ta frontera. Pasarnps la noche en) Danéha- 
rinea y allí supimos que él rey estaba"en Ariz- 
cun, y todos nos animamos para tomar un co­
che que allí hahia y  aprovechar lá ocasión de 
ir al cuartel real. Faltábanos ún trecho para 
llegar, cuando encontramos gentes que nos di­
jeron que no era prudente que continuáramos 
y que ya no estaban allí los carlistas. Retroce­
dimos; pero al poco rato, smimandonos de nue­
vo, no.s internamos por aquellos montes en com-

Sañía de los que decididamente iban al cuartel 
e D. Cárlos. Despucs de andar seis leguas por 

las montañas con calor unas veces, con flúvia y 
nieve las otras, y siempre á pié, llegamos do 
noche á Navarte.

Allí estaba el rey con unos 2,500 hombres gui­
puzcoanos y algunos navairos, de columpas 
sueltas, que habian acompañado desde Estella 
al general Elío. Este y los generales Lizarrágá 
y Valdespina eran, después del'rey, los jefes su­
periores que allí habia. Él espectáculo primero 
que preseqciamos era hermoso y conmovedor: 
las tropas, con la asistencia del rey én c ip ré s ! 
biterio, estaban en la iglesia rezando cl rosario, 
tras el cual cantaron los guipuzcoanos el her­
moso himno de San Ignacio y tocó la charanga 
de un batallón que es bastante buena. Conclui­
dos el rezo y el canto salió el rey, y ante él des­
filó la fuerza. De.spues nos recibió á los espedi­
cionarios: está contentísimo y la gente anima­
dísima.

En Navarte estuvimos hasta el (jomicg.o á 
las cinco de la tarde, hora en que se daba órden 
para que marcharan las fuerzas. Cuatro ami­
gos , de los cuales dos venían en comisión, vini­
mos por los montes y pasando por caminos pe­
nosísimos, siempre á pié, llegamos primero á 
Echalar y luego a Sara. Con intervalo de un par 
de horas de descanso en Echalar, anduvimos 
desde las cinco de la tarde hasta las dos y me­
dia dc la noche, hora en que no.s echamÓS entre 
unos haces do trigo, esperando el coche que 
nos habia de conducir á San Juan de Luz. En 
fin, la expei^ioion fué interesante y variada y 
por ella pudimos comprender algo del inmenso 
mérito que tienen los defensores de lá' causa 
carlista.

Kn Navarte tuve elgran placer de abrazar á H. 
que me dió la adjunta carta para V. Con él 
cené én casa de Lizarraga, que nos convidó y 
agasajó á los expedicionarios y á varios amigos 
que por allí encontramos. ¡Pobre H.! No me 
cansaba de admirarle y abrazarle. Está muy 
bueno, muy contento y muy querido de todos. 
Tenia hambré desaborde V. y dé todgs sus 
amigos, y me dijo que desde Mayo no habia re­
cibido carta de V. ¡Cuánto hablamos de V. y 
cuánto ponderamos lo que gozaría viendo lo 
me yo vi! Viendo al rey tan arrogante y .satis-' 
.echo; á los generale i y gefes tan contentos, á 
los voluntarios todos llenos de entusiasmo y 
deseando batirse.

Escribiré otro dia; hoy no me d ^ n g o ,  por 
enviarla adjunta Yo llegué do mi expedición 
anteayer por la mañana, rendido de ch'nsancio. 
pero con los piés sanos. Mi primo quedó_con eí 
rey y no falta quien está teníadó dé ségtaír é l ' 
mismo camino. Aquello convida.

Le abraza.— X̂.

« N a v a r t e  20 de Julio 1873.—Mi querido C.: 
hasta anoche en que tuve el gusto de ver y 
abrazar á X. ignoraba si estabas ó no en e.sa; 
por esta razón no te he escrito hace tiempo.

Gracias á Dios ahora todas son buenas noti­
cias: han entrado por la frontera m ^  de tres 
mil armas, y han desembarcado también algu­
nos miles de fusiles en Vizcaya; no te quepa 
duda de esto, así como de que sé esperan mas, 
y de que dentro d? pocos días tendremos arma­
dos algunos miles de hombres más.

Ahora tenemos ya 7,000 navárros, 5,000 viz­
caínos, 3,000 guipuzcoanos y  1,000 alaveses. A 
estos se les envían 2,000 armas. Los navarros 
tienen dos cañones, otros dos nosotros y los viz­
caínos también deben ya tenerlos.

El rey está contentísimo y mUy animado, y 
probablemente le acompañaremos las fuerzas 
de Lizárraga á donde vaya.

Espero que no tardaremos mucho tiempo en 
vernos. Esto va de prisa. '

S. M. ha estado en Arizcun desde la tarde del 16 
hasta la mañana del' 19 en que emprendió la 
marcha para Navarte.

El 17 fueron admitidos á besar la real mano 
todos los jefes y oficiales: el 18 los habitantes 
del pueblo. El 18 llegó Elio con sus ayudantes 
escoltado por las fuerzas de Mozo é Irañeta.

S. M. asiste todos los dias á Misa y por la tar­
de reza el Santo Rosario en compañía de las 
fuerzas, pues le ha parecido muy bien la cos­
tumbre establecida por Lizárraga, de hacerles 
rezar á los voluntarios.

Acompañan al rey el secretario Sr. Iparra- 
guirre, los gentile.» hombres Sre.s. Vives y Ma- 
richalar y los oficiales de órdenes Sres. Gorouski 
(Je Borbon y Ponce de León.

Viniendo de Arizcun á Navarte S. M. descansó 
en el palacio de Vartiz, donde comió.

¿Qné es dc los amigos? Escribidme pronto; re­
cibid todos mis recuerdos y tu u n  abrazo de tu 
amigo. H.

V ascongadas y Navarra .—Los periódicos 
publican el sigu ien te te leg ram a que envió 
ayer al Gobierno el gobernador de Lo­
groño:

«Según noticias, las facciones con el Preten­
diente, en número de 5 ó 6,000 hombres, se d i­
rigen hácia Bernedo y Pefiacerrada.

El general en jefe debía entrar ayer en Este­
lla y la división Portilla se encuentra entre 
Viana y los Arcos. El capitaa general de Búr­
gos que llegó aquí anoche, ha salido para Mi­
randa, donde pernocta.»

La Correspondencia decia adem ás:
«Es muy probable que haya un encuentro 

esta noche ó mañana entre lá columna del c o ­
ronel Valcárcel y la facción 'Lizárraga que va 
protegiendo la marcha del pretendiente, cerca 
de Vergara.

—Viajeros dé Vitoria aseguran haber oido 
esta mañana por espacio de dos horas un fuego 
muy nutrido de fusilería y artillería en las in­
mediaciones de Villafranca, donde opera la co ­
lumna del coronel Loma.»

Solana. La columna Portilla sigue en persecu­
ción de tas facciones.

—Las únicas noticias quo ha recibido el go­
bernador del Pamplona son de pequeñas parti­
das que andan haciendo exacciones por los pue­
blos inmediatos al Carrascal, llevándose algu­
nos prisioneros paisanos.

—EL general Lagunero ha regresado á Bilbao 
con la guarnición de Durango, compuesta dc 
120 soldados del regimiento Inmemorial, y 50 
voluntarios, trayendo además 10 carros con
60,000 cartuchos"Remington y Berdan. Dos dias 
ha e.stado aquella sitiada, y por tres veces se le 
intimó la rendición, que su jefe rechazó digna­
mente. Rl oabecilla Velasco con el grueso de la 
facción se dirigía hácia Arratia. Ningún temor 
de que pueda ser atacado Bilbao.»

De la Gaceta:
«El general en jefe llegó ayer á Estella, don­

de descansó dos horas, saliendo en seguida para

E n  E l Imparcial do esta  m añana leem os;
«D. Cárlos se dirige á Alegría, según noticias 

de referencia, para unirse conjla facción Velas­
co. Es posible que eu el (lamino se encuentre 
eon la columna del brigadier Loma.

—Lizárraga se dirigía anteayer hácia Gui­
púzcoa con tres batallones y dos piezas.

—Ea Fuenterrabia se hizo anteayer un alijo 
de armas que fué protegido por unos 2,000 hom­
bres de la facción.

—El genéral Lagunero, que acudió en socor­
ro de Durango, ha retrocedido á Bilbao con las 
fuerzas de su columna.

—Según afirman telegramas oficiales recibi­
dos anoche, Bilbao se halla en condiciones de 
ciefeu.sa más que suficientes para que no inspi­
ren cuidado los carlistas.»

Pero en Bilbao están  todas las fuerzas li­
berales de Vizcaya , sin atreverse á salir de 
la plaza.

G a l i c i a  t  A s t ó e i a s .—De la Gaceta:
«Según telegrama del capitán general de la 

Coruna, reorganizada la facción Saavedra en 
Piedrafita, es perseguida sin descanso.

— Según telegrama del presidente dc la Au­
diencia de Oviedo, la partida carlista mandada 
por el cabecilla Rozas penetró ayer en Colunga 
exigiendo 3,000 reales y se apoderó del registro 
civil.

—Según telegrama del gobernador de Ovie­
do, la partida carlista de Nuñez Saavedra, com- 
juesta de 150 individuos y procedente de Lugo, 
la vuelto á su país perseguida por las colum­
nas. La partida Rozas, fuerte áe 40 hombres, 
entré ayer en Columina. Va perseguida por va­
rias columnas.»

E l Imparcial añade:
«El gobernador militar de Oviedo al frente 

de ana columna salió ayer de la capital para 
operar contra los carlistas.»

—Anteayer le fueron entregados al cabecilla 
Rozas 4.000 duros que impuso de contribución 
al pueblo do ViÜaviciosa.

Aragón.—Dice la  Gaceta:
«Según telégrama del capitau general de Za­

ragoza, los mozos de la reserva (le Allora han 
sido secuestrados por la facción Palomar. Lo 
mi.smo ha sucedido a tres procedentes de Aleja, 
ignorando el punto. En Auño se ha presentado 
ayer la facción mandada por el cabecilla Vicen­
te Tello y los hermanos Val, compuesta de 12 
hombres, exigiendo 2.000 pesetas y llevándose 
uu caballo.»

T o l e d o . — E n  La Correspondencia leemos:
«La partida de Mercndon se organiza y au­

menta, y parece que trata de unirse con la fac­
ción d c ”Ciudad-lteal para llegar á cabo un mo- 
TÍmiento general en la provincia de Toledo.»

La Verdad publica uua carta  do Sonseca 
que dice;

«Ta saben Vds. que por aquí teníamos algu­
nas fuerzas carlistas que capitaneaba eljóven ó 
intrépido Merendon; pues bien, ahora este se 
encuentra incorporado á otras fuerzas que han 
venido procedentes de la provincia de Ciudad- 
Real, con el brigadier D. Regino Merjeliza, que 
es el comandante general de aquella y estapro- 
vincia de Toledo. He tenido ocasión de ver y ha­
blar á este señor, y en él encuentro el tipo del 
más cumplido caballero; es simpático en su fi­
gura y en su trato amable y cariñoso con todos, 
al par que se muestra enérgico para hacerse 
respetar y obedecer. Sus subordinados se mani­
fiestan á su lado llenos de satisfacción, lo miran 
con cariño y obedecen con presteza todas sus 
órdenes. Le acompañan diferentes jefesyoficia- 
les: entre ellos va el Sr. Merendon, entre noso­
tros ya muy conocido por sus atrevidas excur­
siones, siendo considerado como el jefe de Es­
tado mayor.

»Hasta ahora sólo se ha dado á ver una fuerza 
de 60 á 70 caballos, sobresalientes en su mayor 
parte, bien armados y equipados los ginetes y 
muchos de ellos uniformados. La infantería 
pirmanece en... organizándose é instruyendo.
• JHa penetrado ya el Sr. Merjeliza, con lo qne 
b'ien puede llamarse su escolta, en pueblos im­
portantes como son Menasalbas (3,800 habitan­
tes) y Galve (2,800), de donde han sacado algu­
nos caballos, armas y dinero de la Administra­
ción pública, incorporándosele algunos volunta­
rios. No hay que lamentar ningún esceso, fra­
ternizando con los vecinos de todas opiniones. 
Aquí llegarán cuando ménos pensemos.*

Y en otro lu g ar añade:
«“Nuestro corresponsal de Ciudad-Real nos 

comunica noticias que confirman lasque con­
tiene la carta del de Sonseca (Toledo), respecto 
á la espedicion del comandante general, briga­
dier D.Regino Mergeliza, con 75 caballos y 50 
infantes. Nos dice además que el expresado ge­
neral habia entrado en Malagon , pueblo de 
Ciudad-Real que tiene 4,176 habitantes, sacan­
do raciones, 20,000 rs. de fondos públicos y 
quemando eí registro civil.»

C a t a l u ñ a - —La única noticia nueva que 
dan los periódicos es la sigu ien te , que ve­
mos en  la  Gaceta:

«E lju e zd e L a  Guardia (Lérida), resuelto á 
mantener su autoridad contra algunos vecinos 
del pueblo de Pipaon que se habían negado á 
irestir ciertas declaraciones, se trasladó á esta 
ocalidad, acompañado (le 160 hombres entre 

voluntarios de la República y partida de tira­
dores de Alava. Cuandc) en unión del alcalde 
buscaba á los testigos insubordinados , se vió 
atacado por algunas partidas carlistas; las fuer­
zas que le seguia respondieron al ataque, cau­
sando á las facciones cuatro heridos. El juez no 
se movió del punto del combate.»

Dice E l Imparcial:
«En la montaña de Riaño existe agitación 

carlista.
—Supónese en Teraelque han pasado el Ebro 

algunas fuerzas carlistas.
— Se han pasado á la facción con armas y ca­

ballos siete soldados del regimiento de caballe­
ría de Talavera.»

creemos que verán con gusto lo sigu ien te  
que escribe un liberal á otro liberal:

Sr. Director del Diario de Avisos de Zaragoza.
Z u g a r r a m u r d i ,  17 JuRo de 1873.—.Ayer, á las 

doce de la mañana, entró en e.sta villa D. Cár­
los de Borbon, seguido de Valdespina, Lizárra­
ga, una infinidad de ayudantes y  muchos legi­
timistas franceses.

Voy á dar á Vd. relación detallada é impar­
cial de lo que vi, en la seguridad de que nadie 
podrá desmentirme porque he sido, aunque 
por casualidad, testigo ocular de todo.

Un repique general de campanas y el estam­
pido de los cañones de P««á-PZoía, “anunciaron 
a proximidad del aquel personaje áesta pobla­

ción.
Inmediatamente dos compañías de guipuz­

coanos, otras dos'de la partida de Martinez, nna 
escolla dé caballería y una pieza de artillería 
con su cotapleta dotación mandada por oflcia- 
leé de aquel cuerpo, formaron la carrera desde 
la entrada del pueblo hasta el pórtico déla 
iglesia.

El pretendiente, montado en un magnífico 
caballo de pura sangre andaluza, entró en la 
plaza, y siendo yo fiel narrador de los hechos, 
debo decirle que no he visto un entusiasmo'se­
mejante at que despertó, entre los carlistas la 
entrada de su rey.

Millares de voces gritaban áuna ¡viva elrey! 
é infinidad de boinas y sombreros fueron lanza­
dos al espacio, mientras el nieto de Cárlos V 
saludaba'á todos cortés y cariñosamente.

Cuando llegó al pórtico citado, apeóse aquel 
del caballo y saludó á Gamundi, que le esperaba 
al pié de la escalera, acompañado de otros mu­
chos jefes que con él habían hecho la guerra 
civil, entre ellos los Sres. Moreno y Borbon, ti­
tulados coroneles de infantería y caballería 
respectivamente, hombres leales a toda prue­
ba, pues desde que terminó la campaña de los 
siete años, no habian pisado hasta ahora ej 
suelo nativo, viviendo en Francia con el pro­
ducto de su trabajo.

D. Cárlos entró en el templo bajo un pálio, 
cuyas varas eran llevadas por cinco Sacerdo­
tes, cuatro dc ellos aragoneses, y la sexta por 
un coronel de artillería.

Después de un breve discurso pronunciado 
por el Cura párroco, cantóse un solemne Te- 
Deum, y luego una Misa, y d spues de esta y 
de uu discurso de Lizarrága, recordando que en 
tal dia se cumplía uno de los aniversarios de la 
degollación de los frailes^ rezóse uu responso 
por el aíma de aquellas victimas.

Terminadas estas ceremonias religiosas, el 
pretendiente, seguido de un gentío inmenso que 
apenas le permitía dar un paso por el empeño 
de besarle la mano, dirigióse á la cárcel, en 
donde habia 75 soldados prisioneriis que le re­
cibieron pucsto.s dc ríidillas, obteniendo inme­
diatamente su libertad y recibiendo también, 
por órden de aquel, 40 rs. cada uno para que 
marcharan á donde quisieran.

Igualmente fué puesto en libertad un volun­
tario republicano de Pamplona y dos mujeres 
que estaban presas por delito de e.spionajo.

Concluida esta generosa visita fué D. Cárlos 
á su alojamiento (casa del Cura párroco) en don­
de almorzó.

Más tarde recibió en audiencia particular á 
diferentes jefes y oficiales, contándose entre 
ellos Gamundi, que debió salir muy esperanza­
do y satisfecho, á juzgar por el lenguaje de los 
muchos aragoneses que hay aquí.

He hablado con el antes citado coronel Bor­
bon, y .me ha dicho que su rey le habia manifes­
tado que pronto vena satisfechos sus deseos.

Estos.no son otros'que hacér la guerra en ese 
país.

¿Comprende V., amigo mío, si esto lleva tra­
zas de acabarse?

Yo creo, y  tengo para ello indicios ciertísi- 
mos, que ía guerra comienza ahora. .

Un hecho bastará gara probarlo.
Aver habia “en estas inmediaciones 1,000 

hombres desarniádo8,'y sé de buena tinta que 
anoche se han debido entregar armas á todos 
ellos;

A las tres de la tarde salió de esta cl Preten­
diente .seguido de unos 400 infantes, 20 ginetes 
y una pieza do artillería de montaña, y  á las 
dos leguas de distancia le aguardaban 2,500 
hombres más y otra pieza de montaña.»

Aunque ya saben nuestros lectores lo 
ocurrido á  ía  en trada  del rey  en España,

Para  farsas los liberales.
Ayór leyó ea el Congreso el m inistro de 

lu  G obernación ol sigu ien te parte:
« L é r id a ,  29 (1 t.)—Gobernador á ministro.— 

Columna teniente coronel Navarro atacó á los 
carlistas con intento salvar los prisioneros que 
tenian en la Maro de Deu del Hort, y gracias á 
sus acertadas disposiciones dispersó los que los 
custodiaban y rescató los 700 prisioneros que 
en aquel punto tenian. Población les prepara 
un entusiasta recibimiento. Diputación, ayun­
tamiento y  junta armamento piden sií as­
censo.»

Y hoy recibim os nosotros una ca rta  do 
Solsona,/ecÁa 27, que dice:

Señor director de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .

« S o l s o n a ,  27 de Julio.—Muy señor mió y  de 
mi más distinguido aprecio; pongo mano á la 
pluma para comunicarle algunas noticias (¿ue 
creo serán gratas á los lectores de su perió­
dico.

En esta ciudad estamos ya libres de tiranos 
y peseteros que han abandonado un punto mi­
litar y extratégioo de grande importancia, 
pues sin duda que era una de las mas fuertes 
plazas de Cataluña. El día 21 por la tarde salió 
a toda prisa la guafuicion. con gran satisfac­
ción y alegria de este católico vecindario, no • 
acostumbrado al Gobierno despótico de pesete­
ros y socialistas; Dios no permita que entren 
otra vez pn nuestra desgraciada población, 
pues es imposible el explicar los sustos y zozo­
bra continua do una población entregada al 
mando de esta gente. Testigos .somos ios que 
hablamos vivido entre ellos; ¡cuántos insultos! 
¡cuántas privaciones!

A la mañana siguiente llegó á la.s diez el co­
ronel carlista Anguct con cuatro voluntarios 
nada más, y mandó derribar la fortificación, 
cuya órden quedó cumplimentada al instante 
con entusiasmo _y regocijo general. Dicho coro­
nel no molestó a ningún liberal de los muchos 
comprometidos que se han quedado en esa, 
confiados sin duda en la proverbial bondad deí 
ejército legitimista. ¡Ojaía se ablanden sus co­
razones duros!

Hoy han llegado á esta 600 prisioneros de 
Cabrinety, que estaban en el santuario del 
Hort. Han sido pue.stos en libertad de órden de 
don Alfonso; todos han quedado reconocidos á 
la gener()sa conducta de los carlistas. Quedan 
aun prisioneros los oficiales y los presos de 
Igualada. Dicen que llega la columnita de Mo­
reno á escape y lo.s recogerá.

Por persona llegada hoy do Berga, puedo de­
cirle que en los alrededores de dicha villa están 
ias fuerzas de Saballs, simulando un ataque, 
para ver si logran atraer allí las pocas colum­
nas que quedan, y principalmente los pollo» 
del Noy de la Barraqueta, pero no quieren 
venir.

Nada más por hoy.—Suyo afectísimo N.

Leemos en La Gaceta Popular:
«Se cuentan curiosos pormenores respecto á 

la entrevista que celebró anteanoche el minis­

tro do la Guerra con lo.s jefes de batallones do 
los voluntarios de la República.

El general González parece les manifestó que, 
agradeciendo el ofrecimiento que la fuerza ciu­
dadana de esta capital tenia hecho al Gobierno 
de .salir á combatir á los carlistas, y llegado el 
caso de utilizarlo en vista del incremento quo 
tomaba la guerra civil, habla resuelto (íue sa­
lieran destinados al Norte y á Cataluña os ex­
presados batallones.

Gran estupor hubo de causar á los comandan­
tes allí reunidos la aceptación, que tan inopi­
nadamente se les participaba, de una oferta de 
que quizás no conservaban -ya recuerdo. Pasa­
ron algunos instantes sin que ninguno supiera 
qué (•ontestar, hasta que al cabo los más osado» 
repusieron que parecía lo más lógico fueran lo» 
soldados quienes marchasen contra los carlis­
ta.», y á ellos se les cncomenijara la empresa da 
conservar y sostener el órden público y do pro- 
tejer la inmunidad de la Asamblea.

De esta misma opinión se les mostró partida­
rio el señor ministro, solo que, como dijo, .se 
necesitaba que las tropas y los voluntarios fue­
ran todos á luchar con las facciones, bastándose 
él con la Guardia civil y  con el apoyo que ha­
bian do prestarle todas las clases para sostener 
el órden les invitaba á la realización de aquel 
fin, bien entendido que los que no quisieran 
marchar á la guerra podían entregar las armas, 
que son necesarias para utilizarlas en manos do 
los que eficazmente contribuyan á la defensa de 
la pátria.

Omitimos todo comentario sobre las conse­
cuencias que puede entrañar la reunión á que 
nos referimos.»

Las líneas que hemos trascrito explican 
suficientemente la alarma que anteanoche 
hubo en algunos barrios de esto capital y  de 
la cual verán nuestros lectores extensos de­
talles en otro lagar de nuestro periódico.

Dícese que necesitando el Gobierno sacar 
la numerosa gnarnicion que tieno en Madrid, 
no puede hacerlo sin descartar antes á la po­
blación de los cuatro batallones intransigen­
tes, que son los que se presentan en actitud 
más hostil contra c l Gobierno actual, estan­
do decidido el ministro de la Guerra á llevar 
adelante el desarme en un breve plazo, para 
ahorrarse Ips di.sgustos que las gorras co lo ­
radas puodán proporcionarle el dia en quo la 
Guardia civ iltenga  quo volver á sus puestos.

La Iberia  de hoy  escribe sobre esto m isr 
mo asunto ol siguiente suelto:

«Anoche celebraron una larga conferencia 
privada el presidente del Poder ejecutivo y el 
ministro de la Guerra, á la que se daba grandí­
sima importancia, pues en ella parece (juese 
trató exclusivamente do la cuestión de órden 
público, tanto en lo que se refiere á Madrid co­
mo á las provincias.

Se habla de acuerdos de la mayor) importan­
cia que no tardarán en ser conocidos del póbli- 
co, referente uno de aquellos á los voluntarios 
de la República de esta capital. Ignoramos si 
será cierto tal rumor; pero se nos dice que la 
alarma ocurrida anteanoche, do la que nos ocu­
pamos en otro lugar, y que si anoche no se re­
produjo no fué porque algunos intransigentes 
dejaran de poner los medios para ello, obedecía 
á los referidos acuerdos.».

Veremos lo que acontece do hoy á mañana, 
pero es lo cierto que anoche públicamente, en 
medio de la Puerta del Sol, varios grupos ata­
caban con dureza al Gcbíeruo, especialmente 
al presidente y al ministro de la Guerra, y  en 
tono bastante levantado decían (¿ue hoy scTiau 
desarmados los batallones 1.” 2." 3.“ y 13.°de vo­
luntarios do la República.

Insistimos en quo no conocemos cl acuerdo 
del Gobierno, y por consiguiente ignoramos la 
exactitud de la versión.»

Parécenos, si no estamos equivocados, que 
algunos de los batallones que se citan están 
mandados por diputados constituyentes quo 
de seguro no han de abandonar á sus subor­
dinados en el momento de peligro.

Trasladamos todas estas noticias á los ve­
cinos ¿lacíñcos de Madrid, para qne tomen 
sus precauciones, procurándose los com es­
tibles necesarios - para que no les pille d es­
prevenidos la función con que, según pare­
ce , quieren obsequiarles los federales.

Leemos con pena en La Esperanza de 
anoche:

«A las seis de la tarde de ayer, hora en que 
no quedaban en la oficina do la administración 
más que los que cierran el periódico, se presen­
taron cuatro caballeros que, sin exhibir autoriza­
ción de ninguna especie, empezaron un regis­
tro minucioso de todos los papeles, libros y car­
tas. De órden de uno do aquellos señores fué 
ííamado nuestro adminütrador, (¿uien les fran­
queó todas las mesas y cajones de sn dependen­
cia y de la redacción. Durante hora ymedia, en 
que á nádie permitieron salir del local, leyeron 
y se incautaron de todas las cartas y listas de la 
suscricion carlista que ya hemos publicado, vá- 
rias dirigidas á la redacción y ataunos borrado­
res de artículos remitidos é mútues en cási su 
totalidad.

Fuera de la ignorancia en que estuvimos, 
acerca de la autoridad coa que practicaban tan 
escru¿)Uloso reconocimiento, en todo lo demás 
se portaron con la mayor cortesía y comedi­
miento.» ■

La Epoca dice por su cuenta a l referir este 
reconocim iento qne los caballeros que se 
presentaron en la redacción do nuestro  que­
rido compañero eran un inspector, el alcalde 
de barrio y  varios vecinos dc la  calle del 
Pez, quienes, entre otros papeles, se apodet 
raron de una carta  de un voluntario franco 
de P ierrad , quo declaraba en ella haberse 
alistado eu dicho cuerpo para defender la 
cansa de D. Cárlos, deduciendo de todo esto 
qne el referido réconocim iento no ten ia  otro 
objeto que el hacer esta prosa.

Por nuestra  parte  solo direm os que esta­
mos conform es'con La Epoca en que, como 
observa, los derechos individuales van to ­
mando crédito  á medida que progresa la  re­
volución y  se hace pública la Constitución 
federal.

La sesión quo celebró ayer el Congreso, 
no tuvo im portancia a lg u n a , por lo cual de­
jam os de insertar su estracto  para  dar lugar 
á  noticias do m ás interés para  nuestros lec­
tores.

A últim a hora el m inistro de la  Goberna­
ción subió á la  tr ib u n a , y  leyó un proyecto 
de ley  sobro secularización, o por mejor de­
cir, sobre despojo á la Ig lesia  de cem ente­
rios, del cual se ocupará oportunam ente 
nuestro periódico.

Hoy á las nueve de la m añana se reúnen 
los individuos de la m ayoría en el antiguo 
palacio del Senado para  acordar algunas m e­
didas de im portancia acerca de varias cues­
tiones de in terés para los señores que apo­
yan al Gobierno.

Dícese que se tra ta rá  en prim er lu g ar da

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑ OL.-M iércoles, 30 de Julio de 1873.

5i ha de d iscutirse ó no inm ediatam ente el 
proyecto do Constitución federal leido hace 
Bastantes dias desde la tribuna del Congre­
so. Acerca de este punto hay diversas opi­
niones, pues m ientras varios diputados in­
clinados á la  izquierda quiere i qne á toda 
costa  se sancione por medio dcl Código fun­
dam ental la  constitución de los cantones, 
que sus am igos se han adelantado á procla­
m ar, otros individuos de la mayoría desean 
quo so suspendan en cl acto las sesiones y 
ae dé una ám plia autorización al Gobierno 
para proceder con energía en las cuestiones 
de órden público, volviendo á reunirse los 
diputados á fines de Setiem bre para co n ti­
nuar su tarea.

No sabemos cuál de estas tendencias do­
m inará en esta reunión; creemos, sin  em ­
bargo, qaé las Córtes no se suspenderán, y  
que continuarán funcionando por lo ménos 
h as ta  que term ine la insurrección federal, 
que lleva trazas do prolongarse más de lo 
qne creían los republicanos de órden.

Una de las cuestiones que han de abor­
darse tam bién en esta  reunión, es la de m ar­
car la  conducta que ha de seguirse con los 
diputados federales levantados en arm as con­
tra  la autoridad de la Asamblea.

La Opinión que domina en tre  la m ayoría 
es la de hacer que la Cám ara les dé nn voto 
de censura, y  que despnes se conceda au to­
rización á los tribunales para procesarlos, 
«in necesidad de d irig ir el suplicatorio que 
las leyes exigen.

Antes de term inarse esta  reunión se acor­
darán  las candidaturas para la  presidencia, 
vicepresidencia y  secretaría  vacantes en la  
m esa del Congreso.

Nada hemos oido decir acerca de las per­
sonas qne pueden ser designadas para el 
desem peño de estos cargos.

Según parece, han surgido algunas difi­
cultades para dar posesión á la m ayor parte 
de los concejales últim am ente elegidos para 
fo rm ar el ayuntam iento de Madrid.

Dícese, ignoram os con qué fundam ento, 
que muchos de ellos están  incapacitados por 
la  ley, razón por la cual e l m inistro  de la 
G obernación está gestionando cerca de los 
an tiguos concejales quo se re tiraron  hace 
algun tiem po de sns puestos, cohibidos por 
las am enazas de las tu rbas, para que vuelvan 
á  ocupar sus sitios y  continuar al frente de 
la  adm inistración m unicipal do Madrid.

E sta  cuestión puede ocasionar sérios dis­
gustos al vecindario de esta capital; pues sa­
jemos que casi todos los elem entos repub li­
canos, arm ados y no arm ados, p ro testarán  de 
este  acto del Gobierno, que consideran como 
un ataque al sufragio universal, que ha te ­
nido á bien nom brar para que com pongan el 
ayuntam iento  do la  ex-coronada villa á unos 
personajes desconocidos, según afirman m u­
chos republicanos, hasta  de su mismo par­
tido.

No comprendemos la  lógica de los fede­
rales que se llam an de órden; proclam an al 
sufragio universal como fuente de poderes, 
y  cuando el sufragio universal pronuncia 
nom bres que no son de su agrado, reniegan 
de su principio, y  por medio de callejuelas

vulneran la ley y  concluyen por imponer sn 
voluntad á la  de los dem ás.

Si los hom bres de buena voluntad que si­
guen estraviados la bandera de este partido, 
se fijasen en estas contradicciones, pronto se 
convencerían de que las doctrinas que con 
tan to  aparato proclam an los pontífices de la 
federal no son otra cosa que una farsa ro- 
¡ugnante para engañar á los incautos que 
es siguen.

Por decretos del ministerio de Estado se de­
clara cesante á D. Félix de Pereda del.cargo de 
archivero bibliotecario del mismo ministerio, 
por haber sido suprimida dicha plaza; se dispo­
ne que D. Juan Güel y Rentó cese en el cargo 
de administrador general de la Obra pía; se de­
je sin efecto el nombramiento de D. Mariano 
Azara para el cargo de ministro plenipotencia­
rio y encargado de Negocios en comisión de Es­
paña en Constantinopla, y se nombra para di­
cho cargo, áscendiéudol# á ministro plenipo­
tenciario de segunda clase , á D. Guillermo 
Crespo.

SEGUNDA EDICION.
A

por
propósito del viaje del shah de Pérsia 
Europa, dice con m ucha oportunidad La 

Correspomdencia ic  Ginebra:
«El shah de Pérsia  que habia de dirigirse 

á Roma para v isitar allí á V íctor Manuel, ha
renunciado á este viaje por motivos que le 
hacen mucho honor y qu» son a l mismo tiem ­
po nna lección para los soberanos de Europa. 
N assr-ed-D iu, al viajar, h ab la , exam ina y
m edita, y  al fin ha concluido por saber lo 
quo es cl (ju irinal, habiéndo comprendido 
que de ir á él ofendería lad ign idad  de Pío IX, 
y adem ás que ninguno que hab ita  este pala­
cio tiene en trada  franca en el V aticano. Esto 
ea una prueba más de que la  coexistencfa de 
dos soberanos en un mismo p a ís , posible 
quizá en el Japón, donde al fin el uno ha con­
cluido con el otro, es de todo punto imposi­
ble en Europa.

Vemos, pues, llegado el caso de que un 
m onarca que deseaba ponerse en relaciones 
con el Sumo Pontífice, que profesa sim patía 
á la persona de Pió IX, no ha podido, sin 
em bargo, visitarle.

Y  ¿por qué? Porque el Gobierno do V íctor 
M anuel ha querido convertir su visita en 
afrenta para el Pontífice. V así, por tem or de 
ofenderle al Papa, el shah uo puede p re s ta r­
le sus homenajes.

¡Ŷ de cuántos beneficios va á privarse 
de resultas á los cristianos do la Pérsia! E s ­
ta  en trev ista , que hubiera podido producir 
tan  favorables resultados para aquellos, lia 
dejado de verificarse porque YJ'ctor Manuel 
lo ha impedido; y los católicos persas se ve­
rán  defraudados en sus legítim as espe­
ranzas.

Pero si los italianísim os lo aplauden como 
un triunfo, no deben olvidar, sin em bargo, 
que V íctor Manuel es el único, en tre  todos 
los soberanos de Europa, que no ha podido 
recib ir en la  ciudad, que llam a sn córte, al 
ilustre  viajero del O riente. Cuando la h isto ­
ria  refiera que el shah, cediendo á sns ins­
tancias, fué recibido en Turin por el p re ten ­

dido rey  de Roma, d irá que este tuvo que 
renunciar á hacerle los honores de su capi­
ta l. ü n  m onarca asiático y m ahom etano no 
ha consentido eu in juriar al Pontífice. ¡Qué 
lección para los soberanos de Europa!

Escribim os estas líneas dominados por 
una indecible a n g u s tia , producida por lo 
terrib le  de los acontecim ientos que están 
verificándose en nuestra  infortunada pátria .

ü u a  de las poblaciones m ás ricas de E s ­
paña, la herm osa Sevilla, que guarda en su 
seno riquezas innum erables, y cuyos edifi­
cios son asombro y  m aravilla del a rte , está 
siendo v íctim a de las llam as, m erced á la 
barbárie de los federales, cien veces más 
salvajes que las hordas del desierto.

Uu despacho telegráfico del general Pa­
vía ha anunciado tan  tr is te  nueva; e l petró­
leo ha  empezado ya  á funcionar, y á medida 
que los insurrectos abandonan nn edificio le 
aplican la  m echa incendiaria, couvirtiéndo- 
le en un informo monton de ruinas.

Dícese que el general P ie rrad , encerrado 
en el A yuntam iento, es el que ha dictado 
tan  bárbaras órdenes ; añádese tam bién que 
la calle de las Sierpes, la  m ás cén trica  de la 
ciudad, y donde se encuentra  todo cl com er­
cio, ha sido devorada por las llamas.

Ignorarnos si ?eráu ciertos todos estos de­
talles que han circulado á  prim era hora por 
el salou de conferencias, impresionando pro­
fundam ente á todas las personas y  sumiendo 
eu el desconsuelo á los .hijos de Sevilla, uno 
de los cuales, diputado por la cap ita l, ha si­
do acometido de un ataque nervioso al tengr 
noticia de lo que acabamos de referir.

No es esto solo; ol general C outreras, que 
como saben nuestros lectores, se encontraba 
al frente de Almería, furioso por haber sido 
rechazado en un desembarco que ha in ten ta ­
do, ha roto el fuego contra la pobiaciou cu­
yos edificios quedarán muy pronto converti­
dos en ruinas.

Ante el espectáculo do tan tas catástrofes, 
solo tenem os fuerzas para pedir á Dios que 
se apiade pronto de E spaña, y  dando tregua  
á su tc rrib le ju stic ia , haga que brjllen pronto 
los dias de su misericordia.

Hé aqui el ex tracto  de los partes oficiales 
leidos esta tarde por el m inistro de la Go­
bernación en el Congreso:

Como ya saben nuestros lectores, el g e n e ­
ral Contreras sc presentó á la v ista  de la 
ciudad, m andándola que se sublevara y  quo 
le en tregase 100,000 duros; y  como esta  se 
resistiese, esta  m añana rompió el fuego so­
bre ella, despnes de in ten tar inútilm ente uu 
desem barco.

E n los edificies han ocurrido bastan tes 
averías, siendo la más grave la casa de) cón­
sul prusiano, que ha quedado arru inada por 
com ¡leto, cayendo entre sus escombros la 
bandera alemana que o.staba izada en uno de 
sus balcones.

E n  Sevilla continuaban batiéndose los in ­
surrectos é incendiando los puntos que aban­
donaban.

E n O ribuela han entrado 800 soldados su­
blevados procedentes de C artagena, apode­

rándose de la población y  haciendo prisio­
nera á a lg iica  fuerza de la Guardia civil que 
sé encontró sorprendida.

A última hora se decia qne se dirigían á 
tom ar á A licante.

De V alencia sólo se sabe que han huido 
todas las familias, y  que sólo se aprestaban 
á la resistencia los elem entos dem agógicos 
y  los intem acionalistas.

Este es el resúmen de los partes leidos; 
todos ellos demuestran el grado de cultura 
y  de civilización que hemos alcanzado, mer­
ced  á los esfuerzos de los revolucionarios, 
muchos de los cuales derramaban esta tarde 
amargas lágrimas al ver las calamidades 
que su insensatez ha traído sobre la pá­
tria. ii .1 BT.i s o

ASAMBLEA REPUBLICANA.

A las cuatro ménos cuarto se abre la sesión.
Se lee el acta.
Se. hacen algunas preguntas de escaso in­

terés.
Varios diputados se quejan de que la mayor 

parte de los representantes del país federal, no 
asi.sten á las sesiones.

El Sr. Armentia pregunta si es cierto que el 
Gobierno piensa reorganizar á la milicia ciu- 
dana de Madrid,

El ministro do la Gobernación asegura que 
no se ha pensado todavía en este asunto.

Continúan haciéndose preguntas.
El Sr. Armentia pregunta al Gobierno .si tie­

ne confianza en la milicia de Madrid, y si quie­
re decirlo á qué motivo obedece la concentra­
ción de fuerzas en esta capital.

El Sr. Maisonnave . contesta asegurando que 
cl Gobierno tiené confianza én las fuerzas de 
voluntarios que hay en Madrid.

El mismo Sr. Maisonnave lee los telégramas 
recibidos eu Madrid de varios puntos de la pe­
nínsula, y cuyo extracto verán nue.stros lecto­
res en otro lugar de esta segunda édicion.

Durante la lectura , la mayoría manifiesta 
diversas veces k  indignación al saber ios ra- 
cendios de Sevilla y el bombardeo de Almería.

Se presenta una propOsiéion pidiendo que la 
Cámara declare que los voluutarios y fuerzas 
del ejército déla Rspúbíica, de Almería, han 
merecido el bien de la pátria.

Se pregunta si se toma en consideración.
Muchos diputados en pié piden que conste 

que se toma en consideración por unanimidad.
La izquierda permanece sentada demostran­

do su no aprobación.
Muchos fiiputados interpelan á la izquierda, 

preguntándola si hay algún diputado que se 
opouga & que se galardoné á los que se defien­
den en Almería.

El diputado intransigente, Sr. Castellanos sc 
levanta y dice que él se opone.

Gran tumulto, los diputados de la derecha 
dirigen violentos apóstrofos á la minoría que 
losoyé impasible.

El Sr. Diaz Quintero usa la palabra en contra 
de la proposición, fundado en que no se sabe na­
da de fijo, y en que el parto que ha lei<lo el Go­
bierno puede ser falso.

Nuevo tumulto que dura algun tiempo.
El Sr. López Vázquez, diputado por Almería, 

dice que las bombas que caen sobre su pueblo 
resuenan dolorosamente en su corazón.

xVsegura que dadas las condiciones do Alme­
ría y su poca fortaleza es de creer que á estas 
horas sea solo un monton de ruinas.

El Sr. Castellanos defiende á los insurrectos 
V ataca á la mayoría, á la cual juzga responsa­
ble de todo lo que ocurre.

Esta le interrumpe varias veces.

Sigue este hablando, como podia haoeilo en 
el portal de un mesón, pronunciando frases 
chavacanas que excitan la hilaridad de Tos di­
putados.

El Sr. Abad, entre los aplausos de la dere­
cha, afirma que los que bombardean á Alíuc/ia 
no enarbolan bandera alguna política, y que 
solo son una partida de ladrones que se ha 
acercado á la población pidiéndola la bolsa ó la 
vida.

La izquierda protesta ruidosamente.
Gran tumulto, por todas partes se oyen iu - 

sultos, prodigándose las palabras de canallas, 
pillos, asesinos.

Continúa á la hora en que cerramos este al­
cance.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

'De la Agencia Fabra.)

LÓ N D R E S, 2 9 .—C ám ara de los Comu­
nes.—L ord  Knfleld d ice que la  insurrección  
ca rlista  ae estiende por una gran  parte del 
N orte de España; pero que todav ia  no ha 
llegado la  ocasión  de recon ocer  á D. Cárlos 
com o beligerante.

B E R LIN , 2 9 .—El G obierno prusiano ha 
o frecid o  al m inistro de España en B erlín, 
que daria  en breve la  óaden al com andante 
de la  fra ga ta  de gu erra  Federico Cárlos que 
devolv iese «1 vapor Vigilante.

B AYO N A, 2 9 .—Se ign ora  p o rco m p le to  ol 
paradero de D. Cárlos.

BOLSA D EL DIA 28,

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-26, 
y 20; pequeños 16-40.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, pu- 
bltcado, 20-20 y 20-00, pequeños.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 por 100 in- 
teré.s anual, publicado, .53-90 y 75.

Dichos, en cantidades pequeñas, publicado, 
54-10 y 54-00.

Idem, idem, id,, nuevas; no publicado, 29-40.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

149-00.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  d e  h o y . San Ahdon y San Senen 

mártires.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . Sati Ignacio de Loyola, 

fundador.
C u l t o s .— Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­

ras en la iglesia de San Ignacio, donde se cele­
brará al glorioso fundador de la Compañía de 
Jesús, por su congregación de oriundos de la.s 
tres provincias Vascongadas, con Misa mayor 
y sermón que predicará D. Mariano Puyol y 
A nglada, y por la tarde se cantarán completas 
solemnes y reserva.

En las parroquias de San Giné.s, San Loren­
zo, San Pedro y en San Isidro, habrá Misa ma­
yor para la renovación de Sagradas Formas.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora del Amor Hermoso en Santa Cruz.

IMPRENTA DE D. ROQUE LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34.

S E G G I O l S r  I D E  - A . ] N n L r i s r G IO ! S .
A  loa qne tienen la  d esgracia  de NEGAR LO SO B RE N A TU RA L, tes 

rogam os qne lean atentam ente la  obra  Intitulada

NUESTR.Á SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.

Sste libro es ia hi.storia intoresantísima, admirablemente escrita y r a Cio n a l m r n t  
COMPROBADA de Iss repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 4858 á un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés 6 la falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que broté 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavia no ha dejado de 
manar.

Es obra mtfy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La espadóla que olrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
esda uno, yambos se venden al injtmo precio de tO reales en Madrid y i i  en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Untco punto de venía, administración de E l Pensamiento Español, calle ds 
Pelayo, números 38 y iO, cuerto principal, Madrid.

Medallada iaSociedad de Cieociasindas. París,
NO MAS CABELLOS BLANCOS 

MléLAKOCKIVB
Teintura por anelenria 

De DICQUEMARE atné. 47, 
placa de rU4lel-de-YiIle, 
Kouen (Francia).
Para tcflir al m inuta de 

lodnn eo lo re »  l«s cabellos 
la b.irba sin peligro para la 

piel y sin « l* r . su p er io r  
Á tudos la* oaada* ha*la  
hoy. — Paris, 14, me d'En- 

;hicn.—Madrid,Agencia franco-espaliola, 
..Jiordo. 31. —  Por menor.
Sres. Caldroux, Clement, Borges, 
til, Duguet y Villalon.

Gen-

AGEITE DE MIGADO 
DE BACALAO

ITerraainoeo <le Vexn.
Informe faouraOle de la iead. de Hed. Perú  

iSerion del 31 ioonto fSSS). — .Alimento tó­
nico V reconstitiivente para Ima porsonam 
linfáticas v (lól.ilei. *1 T H r".

PÍLDORAS VEZU
De ¡oJnro de hierro con man teca do cacao; em- 

peoillco eiicazoi.tra  las afecciones linfáticas, 
c|or.)ticaa.»nómioás /  antiguas. I5i-.

TiS?MFüGO DE VEZU
i-ficaclsimo ; t *u. rer la téníA 6 lombriz so- 

París» Pkarm .('Fnt..7,r, 
de Jouy;CA.<*>rí»í.r. de L to n ,

óur.psM orand..'.— . M a d r i d , í ’ran^ 
o~Espnitala. S'üri]ó,iJl: jior nieiior, Bor« 

40Í1,Á1. Miquel, O.'añí», Ortega y Escolar,

AGUA INOFENSIVA, 
devuelve inmediatamente 

■YL PELO Y LA BARBA 
su c o l o r  n a t u r a l .

Con una simple aplicación, rubio, castafio, negro; 18. 22, 40 y 44 rs, - Dr. CALL- 
M ANN, farmacéutico, 90, Faubourg Saint-Denls, PARIS.—Madrid, Sordo, 31, y Don 
F. Morales, Cerrera de San Gerónimo, 22 (A.)

FLHOO DE JAVA,n o  m á s  

t in t u r a s .

p a r a  l a  COLORACION NATURAL DEL CABELLO.

NO MAS 
CABELLOS 
BLANCOS.

Im portación indiana del Dr. JE FFSRSO N .

El finido de Java es anti-nevrilgico. Impide la caida délos cabellos, los suaviza 
y loe pone brillaoti's, conserva en perfecto estado In piel cabellada, obrando como 
téniao en los Órganos, sfcreta la materia colorante del cabello, dándole su fuerza y 
color primitivo; impídelo de encanecer, dando í  los órganos nutridos fu fuerza y 
robustez, y obra como un perfecto regenerador del cabello, líjr  esto se le ofrece con 
toda confianza. Rl análisis y esperiencia que do este producto han heobo vanas 
Celebridades médicas atestiguan que su empleo ea eficaz.

D’ pésito en Mideid, 31, celle del Sordo, Agencia franco-española.—El fraico, 
24 reales. La docena de frascos, 240 rs. (A.—2,844 )

BAÑOS DE SOLAV DE CABBAS.
Estas aguas, cuyo uso data del siglo XVI, bien conocidas por sus eficaces vir­

tudes poT todos loa (irofesores médicos, y qne ocupan el primer lugar en todos los 
tratados de aguas minerales, así artigues como modernos, qns reunieron más de 
res mil bañistas á principios de esto siglo, en macos del Estado quedaron oscure­
cida» por el abandono de su mala administración y déstrnccion de la carretera cons­
truida por.los rejes para ir estoa á Solan de Cabras. A sus admirables y prontos re­
sultados debieron que Gárlos III designase el establecimiento cómo Sitio Real, y 
allí acudieroD los reyes da España, Prelados y ministros, y toda clase de personas, 
encontrando todos alivio á sus padecimientos. No conocen rival para las enferme­
dades do la matriz, mal do orina y de piedra, estómago y reuma, desarreglos y  en­
fermedades de la piel. Combatan la esterilidad de nn modo seguro, no dándose un 
solo caso en contrario, efecto d 'l  poder de estas «gnas sobre la matriz.

Loe dueños de Solan de Cabras han hecho grandes y numerosas reformas. Hay 
fonda, salones da recreo, cómodoé pabellones y cuartos que proporcÑman elegante 
sancillez y comodidad. Jardines, paseos en medio da bosques inmensos de pinos, 
tilos ,y avellanos. En el rigor del estío su temperatura es do 24 grados; fuentes a 
ceda paso de agua fresca y cristalina, y un rio que atraviesa la posesión, ofrecen en 
su bellococjunto un valle de la pintoresca Suiza. Solan dé Cabras está á veintisiete 
leguas ds Madrid, en la provincia de Cuenca. La temporada priccipia ea 15 de Ju­
nio y termina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Guadafijara, y cochedesde 
esta ciudad áSaláu, en virtud de la nueva viaoonstrnida por sus dueños. Paramas 
pormenores se dan prospectos en la administración, á cargo de D. Jolian Moreno, 
calle de Alcalá, núm. 28, y en las farmacias de los Sres. Montero y Saiz, Corredera 
Alta, 3, y Pez, 9, Madriu.

F.n los mismos puntos se dan Memorias sobre dichas aguas á los señores pro- 
esores médicos, y so remiten gratis á provincias las Memorias y prospectos.

AGUA DENTRinCA ANATHERINA,
DEL IDOGTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

V REAL DE AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en e! caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
las encías y calma positivgmente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; purifloa el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece 
•n las encías los dientes flojos, é impide que sangren al menir contacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Esco'ar, O.-tega, perfumerías de Morales, Frera, Martinez y Pascual Gareia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torrés.—En las demás provincias los depositarios d« la 
agencia franco-española.

Depósito general 
farm acia  

P E L L E T IE R , 
rué Jacob, 45,

________________________________________________________________ k  PARÍS.
Prtscnise hace üiat 00 (fsiuia auoa puf toaos luo uueaicos de Francia, disipan 

loa ataques más violentos en veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la fre- 
eueneia de loa accesos, imposibilitan que pasen de uua á otra parte del cuerpo, y 
las más veces curan radicalraen e, co .o lo prueban las observaciones publicadas 
por MM. Ohomel, Double, L isf ranc, Velpeau, Miquel, etc.—En Madrid, por mayor. 
Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, á 46 reales, Srea. Borrell 
hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Oiañ» y Ortega.— En provincias, loa 
depositarios de la Agencia. (A.)

PAITA PECTORAL DEL DR. ANDREU.

GUANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD.
Las obaervacioces clínicas han demostrado haéé mucho tiempo las saludables 

propiedadea de este eflciz producto, que sin medicación cura laa gastritis , ga*- 
tra lg ias, dispepsia y enferm edades del hígado y da la  piel, et.’ . Hace cerca 
de medio siglo, que su boga es europea.—Precio, 9 rs. el paquete de mtoio.küó- 
gramo.—Véndese en Madrid y provinciss en casa de les depositarios.de 1« Agencia 
franco-esp&ñola, 31, calle del Sordo, la ca&l vendo por mayor y trasmite les pe­
didos. (A.)

Rem edio seguro contra toda  clase de tos, por fuerte é incom oda que se »
Clasificación, de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 

que presenta aquelli enfermedad.
I A 'T á T iC  ronca y ístigoea qUe es síntoma casi siempre de tisis .1 de catarros
L i l\  1  W  pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja -
do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parto al decai­
miento dol enfermo.
T i  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa-
Lif\. A v * 0  decen los asmáticos y personas exce.sivamente nerviosas por efecto
de un» gran debilidad, »o combate perfectamente con esta pasta pectoral.
I k ferina ó de coqueluche que átaca con tanta pertinacia é los niños
j , / í \  J . v i o  causáídolea vómitós, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura
Con esta posta, mayormente si so le acompaña algun socimiento pectoral y analéptico.
T A catarral ó de co«tipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re-Lií\ cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento.
Muchisimas personas han curado en póco tiempo nna de estas toses aiKíguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de un* manera insoportable 

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, q*!» descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultadoe.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—VaRadolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de la* Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.— Málaga, Prolongo.—Alcanite, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenaje*.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y ftemasprinoipales farmacias de España.

EL DESPOTISMO
EN

L A  D E M O C R A C IA
O LA POLITICA DE MAQCIAVELO

EN EL  S IGLO  XIX.
El 60 por loo de rebaja á los señores suscritores de E l P e n s a m i e n t o  E s ­

p a ñ o l  que deseen adquirir esta interesante obra, recientem ente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los suscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco deporte , OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta  cantidad en libranza ó le tra  de fácil cobro.

Form a un tomo de 330 páginas, en 4.® m ayor, y  elegantem ente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor adm inistrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías dé Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

DIOS, PATRIA Y BEY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra coísta de dos tomos de legulafreé dimensiones encuadernidoa en 
rústics, y de nn preclueo álbum, olegantametta encuedercado, con cantos dorados, 
de la familia resl legítima d j  España, que recibirán en el acto, en concepto de Te- 
galo, los cómpradéres, y contiene los retratos sigtíientes:

1.® Gárlos V.—2.®, doña Mari» Teresa, sn esposa —3.®, Oírlos VI, conde de Mon- 
temoHu.—4.®, condesa d/ Montemolin, su esposa.—d.®, Cárlos VIL—fl.°, Joña Mar­
garita de Borbon, su esposa .-7.®, doña Beatriz de Este, madre de Cárlos VIL— 
8.®, D. Alfonso,de Bqrboa y Este, 3ú hermano.

, Precio de toda la obra, incluso el álbum, 40 rs. franco el porte. Se sirven los pe­
didos afiómpsñsndo stt importe y dirigiéndose al señor administrador do E l Pensa­
miento calle de Pelayo, números 38 y 40.

Ayuntamiento de Madrid




